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DIARIO POLÍTICO DE LA TARDE. 
Madrid: En la Adminis t rac ión d,el periódico y 1» librería 

de Sancbez Rubio , calle de Car re tas , num.^ 3 l . 
Provincias: Los corresponsales y príucipalea llbrerlka 

C U E S T I O N E S D E L D I L 

A «LA ESPAÑA.» 

Za üspaña, periódico grave, ilustrado y vetera­
no en la prensa espafiola, nos dispensa la honra de 
discutir con Eu I M P A U C I A I . , que nació ayer ¿.lajiyir? 
da periodística. ' ' ' • " i 

Dárnosle las gracias,por distiacion tan seña­
lada. 

i ías para que la discusión S E A fructuosa; J P A R A 

que no ge extravíe en el laberinto de palabras inttir 
les y de consideraciones inoportunas, preciso es fi­
jar bien los hecbos, y atenernos ostrictamente á 
ellos ambas partes. 

¿Lo quiere y acepta así La Fspaúa'! 
Hemos diclio quo «1 aft,. iJO d e l proyecto de ley 

de impronta, que contiene la supresión de los perió-
dico .5 , equivale á la muerte. 

liemos dicho que á esta pona y á este artículo, 
filosóficamente considerados, les falta una condición 
esencial: la proporcionalidad., . , , , . 

La España U.ima hipérbole y figura poética á la 
comparación do la suppeSioiír.CPÓ WiHuert*?-

¿Por qu(<? 
l'orque con la supresión solo so produce un daño 

material reparable á la empresa. 
Cualquiera diría al leer á nuestro colega quo no 

pertenece á la clase periodística, ni sabe lo que 
Cues ta dar vida & üíi órg-ano de publicidad. 

í^upongamos que uu periódico sufre tres recogi-
<las, y q u e p o r tanto viene inmediatamente la su ­
presión. 

¿No queda muerto c l periódico? 
¿No desaparece inmediatamente de cutre el n ú ­

mero de sus compañeros? . ;( i 
¿No necesita la empresa dar vida á otro ser, 

anunciándolo, propag.ándolo, acreditándolo? 
¿Qué e s , p u e s , esto s i n o la m u e r t e ? 

Tratad de consolar Á un padre cuyo hijo espía 
cion la muerte el crimen que cometió contra la so­
ciedad, diciéndole que otro h i j o podrá nacerle que 
sea con el tiempo el báculo de s u vejez. 

¿Acaso no recibiría ese consuelo como un dolor 
nuevo en su acerba desgracia? 

Pasemos á la proporcionalidad. 
Za Etpaña contesta con el artículo 28 de la le.y 

de imprenta á nuestras observaciones sobre el 30, y 
concluye con el siguiente apostrofe: 

«Vea nuestro apreciable colega cómo el arfícu-
^1" 30, ligado íntimamente al 28, tiene toda la pro-
^porcionalidad que exigen los buenos principios del 
^derecho.» 

En nuestro concepto, la argumentación do Za 
España tiene un s o l o defecto, pero grave; el de no 
ser oportuna. 

lMaravill(<monos primeramente d o q u e e l artícu­
lo 30 se halle eipUcado por el 28, e s decir, un ar­
tículo posterior por otro anterior! 

, ¿Pero acaso nosotros hemos hablado del artícu­
lo 2^? ' ' 

Demos por supuesto que este contenga una bue-
iiíl escala gradual de penas. ¿No quedará on piá t o - I 
davía la cuestión sobre e l 30? I 

Rogamos á nyestro ^lustrado colega que no s e 
aparte d e los hechos, y que nos diga qué es lo qu<' 
encuentra de ilógico en el siguiente razonamiento. 

¿No establece el artículo .10 la supresión de t o d o 
periódico tres veces denunciado y condenado, ó des­
pués d e cierto número de suspensiones? 

Sí. 

¿No pnede incurrirso en denuncia ó suspensión 
tanto por delinquir cOntra la seguridad del Estado 
atentando contra las prerogativas de las Cortes y J 
dc la corona, como publicando m/erma duMtatim, 

' T O A noticia falsa? ••••-••'••">•'• 

SL 

jY tanto por uno como por Otro delito ó contra­
vención de ley, no recaerá al fin la pena de supre­
sión del periódico? 

Sí. 

Luego filosóficamente considerada esa pena, 
puede sostenerse quo no es proporcionada al delito,; 
porque no se concibe que lo sea una sola pena que 
Se aplica igualmente sobre toda clase de contra-j 
''̂ "enciones legales. 

Ha de haber necesariamente algún detitó res­
pecto al cual peque ó p o r esceso ó por defecto. 

Si u n a sola pena fuera igualmente adraiaiblej 
p a r a toda clase de delincuencia, los filósofos crimi-j 
nalistas tendrían resuelta u n a cuestión gravísima,' 
y los legishidorcs no necesitarían quebrarse la ca-j 
boza para establecer una escala gradual de pena 

No compremlomosTraímn'en^o í̂cla ÍLTSJ 
lega, respecto ú lo que hemos escnto sóbrela leg^s-^ 
lacion francesa. . , „ 

Hemos dicho testualmcntc ̂ -̂ ¡̂ ŜaLu 
suspensión, tienen como precedeuto la » 
francesa, y hemos dado á entender que ' V̂^̂  
na va á ser mas grave en España que eu 
porque según el proyect» de ley presentado al 
-po legislativo francés, los í I íZ/ ío í no motivarán n 
ca la supresión, sino solamente los llamados críw^-
m ; al pa.o ciuo por la ley espaüola tres sentencia^ 

condenatorias por cualquier clase de delito, grande 
ó pequeño, alto ó bajo, motivan la suprension. 

¿Es esto claro? 
Si Za España nos dispensa la honra de replicar­

nos, rogárnosle queso circunscriba al art. 30. Sola­
mente este habla de la suspensión y supresión. Por 
sí solo debe ser defendido ó impugnado en el terré^ 
no de la'ciencia. 

V " • • ' • A. C a s t r o y B l a n c . 

E . I E M P L O Q U E I M I T A R . 

Correspondencias extranjeras anuncian que el 
conde de Bismark se decide á descentralizar la ad-
ministracioii prusiana. 4 ê *''̂  própíísito so nosocar;^ 
re reproducir algunos textos, que además de las e s -
periencias hechas, han podido servir dc autoridad á 
aquel hombre de Estado para llevar á cáho.táli 
trascendental reforma. noi'i 

;. _ « E 1 derecho de los municipios á aftoiiftiatfaf 
sus propios intereses, no dirdque ¡wcníerparte de la 
primitiva Constitución del reino, porque reconoce 
un origen rilas altó, el derecho do la razón .—Males-
Jíerles l . 2 

—»p]l tipo de ladibertad os, o» primer lugar, la 
familia; después el municipio, que no es otra cosa 
que'irtó'feoleccicín fle Catírilias. No oohviene impedir 
que.ol municipio aciínuíístre sus intereses como me­
jor le plazca; en 'este punto debe tener la misma l i ­
bertad qne la "familia.'Vfao ise diga que el Estado 
correrá por esto peligro de ninguna clase, puesto 
que siempre le quedará el derecho do intervenir 
para ver'áí,„el negocio en cuestión es pníariiicinte^^c 
interés local ó afecta á la generalidad de la iaacióĵ . 
—Odilon-Barrot. , ' ^ ' •!. 

—»¿QuereÍ3 qtie 'et;trf̂ ííJyp,a¡ê  Verdaderamente 
libre, que cese do pesar sobre las industrias el s is­
tema de las autorizaciones, y qne la fecunda acti­
vidad do los particulares reemplace al lento 4espar 
cho de las'oficinas, muchas veces á la paralisi.s? 
Descentralizad. ¿Queréis que el trabajo intelectual 
multiplique s u s centros y BUs fqeos, estienda sus 
rayos y redoljle su pOder?' Descentralizad.—Bau-
drillart. ' , ' ;' ' • , ' ' 

—»Es preciso modificar la centralización, P O T R -

que los negocios no se despachan cou bastante ra­
pidez, son muy pocos los asuntos que se resuelven 
vcrlialmente y se aciide muy rar,a, yp? á los tiiuni-
¿ipios.—Fizíie». 

»La centi-ali^ación, éá la'apoplegía eñ el c e n ­
tro y ía paxalisi.s ,.cn l a s .^^ixexa\á.a^ek,—Zamme-
nais.ir^'ki'h. •• ' 

.l̂ 'N FAVOR A AS. 

Sin embargo do la inmensa distancia que media 
entre nuestras iddasy las de El Espirítu Nacional, 
este colega nos dispensa e l honor dc trasladar á, sus 
columnas nuestra declaración de principios, y el 
primer artículo que acerca déla libertad de impreñ*-
ta publicó E L I M P A R C I A L al aparecer entre sus com­
pañeros. • 

Agradeciendo profundamento esta distinción, 
nos duele el no poder aceptar sus favores por com­
pleto, pei-o como después de decir que, «en absoluta 
»no rechaza nuestras ideas» añade que, «para él, la ij 
«cuestión relativa á la emisión del pens.amiento es 
«simplemente y /tada mas, que una cuestión de ta-
»lento, decoro y honradez por el lado dc los que 
«mandan y por el de los que escriben, debiendo t e -
»ner en cuenta unos y otros los interés comunes, y 
»no otra cosa,» debemos decir algunas palabras, 
aunque pocas, para qne no so interpreto nuestro s i ­
lencio como un asentimiento tácito. ••• •: 

Nos alegraríamos mucho do tenét' áh^árftó la­
do á un tan ilustrado y valeroso campeón como El 
Espíritu Nacional; pero desde luego estamos se­
guros de que habia de darle muchos disgustos nues­
tra compañía y debemos evitárselos. 
I . Para E L I M P A R C I A L la cuestión do emisión del 

' ̂ cní5araiento, es una cuestión do derecho, y de de-
.recho fundamental. 

El talento, ol decoro y la honradez, son prendas 
que deben acompañar al hombre en todas las mani­
festaciones ae'SO vida pública y privada, y concre - | 
tándose á la cuestión de imprenta, deben servir para 
que los que mandan establezcan las leyes obede­
ciendo á los principios sobrenaturales de moral y dei 
justicia que presiden al mundo; y para intorpretaJP-; 
las con rectitud é imparcialidad. i 

'íbtro tanto decimos respecto á los quo escriben^' 
para lo cual deben tener siempre la vista en el bien 
dc su país al ejercitar el derecho constitucional. 

Mas el origen de-.éae-diereclao está ninchft m»» 
alto, pues resido en las mismas cualidades con quo 
plugo á Dios dotar al alma humana; en esa impal-
pabilidad (y valga la palabra) del pensamiento que 
vuela por encima de todo para conducir al hombre 

, á identificarse con su Creador, para llevar á las so-
[ ctedades al progreso que descubren on lejanos ho­

r izontes . V: ' 1 

Én menos palabras: paré,' nosp^ro^lá l ibertad en 
"lá emisión del pensamiento, ps anterior á la l ey quO 
Regula su ejercicio, es superior tal vez al hombre 
mismo que la ejercita, obedeciendo al impulso ir-
resistiblo de lo bueno, lo be l lo y Itf verdadero. 

; íor tanto, lo que para El Espíritu Nacional es 
fundamento de derecho, para no.sotros es puramente 
una cuestión de procedimiento.—M. F . M a b t i n . 

DATOS PARA MAÑANA. 

El periódico oficial publica hoy el movimiento 
mercantil del puerto de Savanuah durante el año 
de 18|S6, acompañado de juiciosas consideraciones 

' con que nuestro vice-ibónaul ^n A Q U E L L A plaza H A ; 

C R E Í D O oportuno ilitótrar los datos remitidos. Éstos 
los encontrarán nwstros lectores en otro lugar. Al 
preschte nos Minitart-nios á llamar su atención sobré' 
dos hechos ([ue sobresalciuin L A Memoria del repre­
sentante español. ' 

Dé los 220 buques qíie hicjéró^, cl comerció Con 
el puerto do Savannah, durante el aíio 1866, ni uno 
siquiera Hovaba el pabellón español, no obstante 
figurar repetidamente, tanto España como sus prb-7 
vincias de Ultramar, en los cambios efectuados e n 
acjuella pla-za. Se ha expedido gran cantidad de 
madera para las Antillas, y 3»in para la Península; 
se han llevado á Savannah productos de estas mis-
rnas procedencias. 
flj, X A S operaciones todas se han hecJío en buques 
extranjeros, y años atrás todavía arribaban á aquel 
puert<^ algnnas naves españolas. Mientras ae- e n -
sanclia cada dia mas el comercio de los otros paí­
ses, ^ se abren nuevos puertos á sus buques, los 
nucs^bs van ¿tesapareciendo de L O E mercados que 
antes frecuentaban, y España se ve forzada á re­
currir al pabellón extranjero para satisfacer las exi^ 
gencias ^e su comercio. ¿No deberemos vor en esto 
una eonsecucncia lógica del modo cómo nuestra le­
gislación económica trata á los buques extranjeros, 
y D E . J a s represalias que en nuestro daño se han to­
mado? ¿No convendrá tener en cuenta este dato, 
entre otros, jiara resolver l:i mestion del derecho 
diferencial D E bandera? 

El otro hecho sobre que creemos oportnno l la­
mar la atención, ed el considerable aumento que ha 
recibido el movinlient<^ D E L pueirto D E Savannah, á 

sar de los tristes presagios hechos en este punto: 
«Los daU}B que acabo de exponer, dice el vice­

cónsul español, demuestran D E TTRIA manera indu­
dable que.el comercio de esta plaza ha progresado 
notablemente, mas do lo que las circunstancias en 
tin prWcipiO permitían presagiar, debido á qtle, el 
nuevo orden de cosas que sucedió á la reciente l u ­
cha civil deeetos Estados ha ido consolidándose con 
|tiayor r á $ I D É ¿ D E , l o j í j u e , S O esperaba, «o realizán­
dose por lo tanto los pronósticos iesfarorables que 
mucfias personas hicieron con motivo de la abolición 
dt la,esclavüud',,hjos^^&to, la gra,ve c u e s t i ó n , D É 

labor, S I bien motivo todavía do serlo ^tudio , H A 
adelantado en general favorablemente; tanto, que 
ha causado sorpresa á la mayor parte de la pobla­
ción blanca de esta región del país.» ¿No causará ' 
aquí igual sorprétei semejante progreso á muchísi­
mas pcr.sonas? ¿No importará también tener eH¡ 
cuenta éste dato, entre otros, para resolver la cues-s 
tion dó L A esclavitud?—A. L A . S Í 5 A L A . ' Í 

S O M O S LQ _9ÜE D E C I M O S . 

• La circunstancia D E no haber visitado anteayer 
nuestra redacción el periódico Za España, es L A 
causa D E que hó hayamos podido contestar hasta 
hoy, por no haberle conocido antes, al artículo que 
dedica á refutar nuestras observaciones á la ley D E 
ifliprenta vígenta, yi en particular A L art. ¡30, que 
trata de la supresión de los periódicos. 

En otra parte cuniplimos este deber de cortesía, 
con tanto mas gusto, cuaato que creemos qne todo 
el talento do Za España, que no es poco, no ha 
bastado para menoscal>ar en lo mas mínimo la fuer-
A A D E nuestros razonamientos. 

Sin embargo de esto, debemos decir aquí quo, 
.'<tpi, como asegura nuestro colega, la supresión E S 
cosa nueva en España, no lo es que partidos llama-^ 
dos liberales hayan suprimido periódicos cuando así 
convenia á sus intereses;* nosotros no tenemos por­
qué aceptar la responsabilidad do estos hechos, Y S I 
los que los llevaron á cabo, fueran quienes quisieran, 
no so atemperaron á las prescripciones D E la justi­
cia, de L A razón, y sobre todo de lá L E Y , hicieron 
mal, muy mal, rematadamente mal, y por ello in ­
currieron en una gnin responsabilidad ante el país 
Y ante L A historia. 

No lo qnepa duda á Za España ni á nadie; E l 
I m p í l H C U L 133 imparcial.—}í. F . M - i e t i n . 

Diremos además que está bien escrito, bien heehftiy' 
bien sentido; ó loque é^lo mismo, bueno, bonito y 
barato. 

Además firma los artículos.» : , . 
Probamos hoy la distinguid».^nsideraciou que 

•Za España nos mspirapor sus ya antiguos títulos 
de órgano de la opinión, ilustradd y respetable, re­
produciendo en dos lugares distintos do .esté misnío* 
inúmej'o.lpa ar^nmenj¿s (íüjx , gpp, ^combate !nü^fjtEáS, 
¡opiniones. • • :> •'.. ^• • , ' • J^q'^oií 
! Y advertimos nnéstío ápfeoiable ookg* q n e . : 
anteSjde hoy lo hiciéramt)á si hubiésemos re<íiW*>.: 
oporíunameiite su número del diá!19. Hasta Á L É L V O ^ 

. supimos,que se ocupaba de, nosotros. ¡ !. ,̂ ,f ¡.j 
I9 (En cnanto al Gil Blas, nos parece que podemos.; 

asegurarle qhe llegarán 4 ̂ ftHpn»M íéBtr'echas j faet^a 
tes simpatías. _^ 

Quiere, como nosotros, ún inedio grandioso, pa­
lanca que levanta el mnnáo~la lüurtad y el arden. 
!i, Busca, como no.sotros, un fin único—c¿ porrgresfí. 

mgene'raly la fframdeea dé miestra patria ea>f^uhni 
tiewlar. . 

^ Los viajeros qdé etuprendeíi littá peíe^rfnaei'otf f 
difícil^ y corren los misinos peligros ;̂  Í5)ttrtitii'pátfí 
de las mismas alegrías, aunque nó sigan i¿uál ¿iá'-' 
mino se esk'QChan al fin lasmanos.—A. C A S T K O v 
BLA!*C. ' iiT 

LAS ELECCIONESENITALIA. 

.^propósito dcT'î h'o/ un tanto álartiiá'átój q'ué 
elecciones, van adquiriendo en Ifál}á','y',^{ie por l o s 
resultados que naturalmente habrán de producir en^ 
breve no pueden menos de llamar la atención ^^'^ 
neral; h é aquí cómo se expresa Za Patrie en su n ü -
nfiérO correspondietite al 19 del cbrricrrítéV 

«Habíamos acogido con cierta reserva' las tiWii'̂ ' 
cías telegráficas acerca delirésúltadodéí&séléci^á^ 
nes italianas, que S E presentaban como faTQrables' 
en S U mayor parte fil: gobiernq: reserva entonces 
tan prudente como necesaria. L a . C A R T A ^ i i y Q r pu.bU-
cada por nosotros, rednoift'á su justo valor las e lec­
ciones conocidas. Hoy reciéimos nna nueya carta de 
Florencia, que corrobora lo aseverado por ilauprin 
mera, y nOs participa que la oposicioh ha obtenido 
un éxito mucho mayor de lo que en los prjmeros 
momentos se T U V O comociertoi El geoe»al Garibat-( 
dji ha sido elegido en tres Colegio^ diferentes.» 
. ; No hay puraque hacer comentarios acerca del̂  

particular; lo único qué nos parece' oportuno coa**! 
signar, osque los asuntos do Italiaonfran desde aho­
ra en una nuova fase, cuyas consecuencias son i n ­
calculables.—F. 

A NUESTROS COMPAÑEROS. 

Nuevamente noa hallamos en el deber dc dar las 
gracias á dos de nuestros colegas por su maniíie8ta| 
benevolencia hacia E L IMPAKCUAL. ' 

Dicen así Za España y el Gil Blas. 
L.v E S P A S A . — « E l sábado principió á publ icarse on 

esta corte u n nuevo periódico t i tu lado Pi Imparcial. 
A u n q u e adversarios políticos del mencionado diario le 
sa ludamos cor tesmente y le deseamos larga vida y p ros ­
peridades.» 

üiL BLAS.—«Ha empezado á publicarse ou Madrid un 
periódico político t i tu lado El Imparcial. 

Como compañero , debemos saludar lo deseándole! 
b u e n a suer te . 

L O S P E N I A N O S . 

* " t a insurrección feniana qne los tpl(ígramá8,,(l|i, 
Inglaterra presentaban como exterminada, se pre­
para sin duda con mas brio que nunca á insistir en 
una tentativa-

Un telegrama de Nueva-York, fecha 18 del a c ­
tual, anpncia que el presidente Jonhson, al reci-; 
bir nna delegación de fcnianos, dijo que pediría pAm 
ra ellos los derechos de beligerantes, y que daria á 
esta cuestión la mayor preferenci», cbmo 10 ttiére-
(;ia,s\i importancia; y qua la diputación de fenianóí 
se rotiró muy satisfecha del resultado de su peitirr 
c i o n . . '' " 

Noa parece inútil todo comentario acerca de la 
importancia de esta noticia.—M. 

MUSEOS ARQUEOLÓGICOS. 

Por real decreto de ayer, se manda establecer 
en Madrid un Museo arqueológico nacional y Cán­
seos de la misma clase en aquellas provincias ert 
que se conserven numerosos é importantes objetos 
arqueológicos. . . . ;̂  j , . 

Se considerarán objetos arqueoWgicos todofl IM 
pertenecientes á la antigüedad, á loa tiempos m e ­
dios y al renacimiento, que sirvan para esclarecer 
cl estudio de la historia, del arte ó de la industrLa 
en las indicadas épocas; y constituirán E L Mnseo 
arqueológico nacional i Í . I . I H - , : . , . 1 

l." Todos loa objetos arqueológico»'Y nnuníiád»* 
ticos que existen en la Biblioteca nacional. 

2.° Los que ac custodian en el Mnsoo de CJ^en-
cias naturales. , , ' 

3.° Los existentes en la Escuela especial de di­
plomática. • .ri . 1 

4." Los que sean ó fueren en lo sucesivo'pWipíe-
dad del Estado. Los conocidos en el dia y custodia­
dos por corporaciones públicas científicas ó litera­
rias, no pasarán al Museo sino mediante ol cmi-^OTI-
timiento de estas. 

Alabamos franca y sinceramente esta disposi­
ción del gob ierno . - . \ . C. T B. 

D E S P A C H O S T E L K L L L Í A F I C O S . 

P A T Í F . D , 10 (á l a s 0 y 25 m i n u t o s d c l a m a ñ a n a ) . 
—El Sr. de Cassagnac, en una improvisación sobre 
la política exterior de Francia, dijo en la Cámara: «No 
debemos amenazar á nadie, pero debemos armarnos 
y esperar.» 

El Sr. Thiers, insistiendo en las críticas ya hechas 
por él, acons^a una política do vküancia. 
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El Sr. Ronher, coote/sÉiiidqle, dijo que la politica 
de vigilancia era justamente la del gobierno. 

Se pasó e n t o n c e s á la T o t a c i o n , y la orden del dia 
fué aprobada por 219 votos contra 45. 

N c K . v A - Y o K K j ' l S . v - ' E a presidente Johnson, al 
reqibir una delegación de fcnianos, dijo que pediria 
pira Iq? fenianos los derechos de beligerantes , y que 
daria á esta cuestión la mas seria consideración, 
cQjBo lo merecía una cuestión de tanta importancia:. 

La diputación de fenianos se retiró, pues, muy sa-
t i s i e 9 h « d e l rebultado de la petición. , 

, '-̂ II-íTjfra cotización oficial de hoy eis la Si­
guiente: 

Diferido español, 32. 
3 por 100 francés, 69-00 (baja 10 céntimos). 

»''4 l i2 firancés 98-00 (alia 50 céntimos). 
MflCoose l idados inglese.'}, 91 1[8 á 1|4. 
-')¥míÍB) Ei «Hoiútor prusiano' publica ua 

traído, d.e. alianza ofensiva y defensiva, hecko por 
Prusia con Baviera y el ducado de Badén, en cuyo 
tratado se garantiían mutuamente e l territorio qufe 
h o y poseen estas naciones. Se pondrán fuerias mili­
t a r e n á disposición d e la nación atacada. y csiso de 
guerra, el «yéreito lo mandará el rey de Prusia. 

li^s últimas noticias, de Haiti dicen que había 
ociirrído en Puerto-Príncipe nna sublevación contra 
el presidente Geffrard, Los insurrectos atacaron el 
palacio nacional en la noche del 22 de febrero, pero el 
gobierno venció la insurrección el dia 23. 

m m « f i c i . u -
— J J -

rtáfl skfo uOfiíbHíd**, gobernador'milita»' de l ap t t^H 

v*l»6ia y p l a x a de C'ádia,: el mnrisiial de campo señor 
ffifwquáa da España , a c t u a l comaiKlante ge t jo ra l de 1» 
s e g u n d a divisi(m d e caballería del e j é r c i t o de Castilla 
l^.,í{ueva,.y.foberaador fiiUt^r de l)^,isla de M e a r í a y 
p/a/^,dp.MaJiap;^eLd,« igual cla-sg D. J u ^ . ^ A p t p n j o Z ^ , 
r í ^ g u i y .Zellíjueta. 

f djgi StúkíafpHhliaa B Í p o s i c i o n a a á íi.'M. de l Supremo 
Tribunal de l a Rota, d e l a J u n t a general de Beneficenf 
cia, del cuerpo dc jueo«,- mira instancia do Ma­

drid, de l señOB obisfp^ > jej(0» c o n s e j e r o s p ro ­
v i n c i a l e s de Guadalajara, íjaiauíanca y Córdoba, d e la 
Jun t a i]f Bcn i ' f i cPnc ia y di'l •lyiuiíairiiojito do Ifi ú l t ima , 
ih'l la J u n t a de Bene-
ficeiiijia lii.' .\i.jaii:i,c. il. . u - a \ liii I i in i icntüs de " B a r c e l o ­

n a ' ' MurcÍA. y d¿l'éubgoberna'dot ' y t t y u n t a i h i e i i t o d 

Ebjü . • ' • 

,Se hal lan lyuídiju-
inj^fjtos de ? c i¿'>>"a),y 
la^ p ia / j i s do n>ed(cüS-ciruj,ayos de San J o s é en, la isla 
de Jbíza -̂ do Torroperogíl. 

'' ' 

^^TKHIOU-

' É l S r 1) Pasrua l Mado/ . d iputado electo por Bar -
celoíii t i l ES, rito u n a carfci al d i rector d a periódico 
\¡nvr Coruita, participiíudole que ticjie «1 Uf^-

-..ifo de no aceptar tan honroso car^o. 
• ' ( , |ne h a í t a cierto pun to viene a s e r l a 

inn de dicho señor, enwmtramos el 

s igu ie í i t epu i . ' ' Ü i j f t t ü -

i 'á ' ín los úHii'nos 
' • f. I , ' U. Román de Lacuuza para que, en 

j u o aceptaba la cand ida tu ra ÍÍÍ 
1 . .1: ie director (le /.a Corona ínipriniió, 

en fetnúmero carreupondientc «1 RNÍKIAO dia tí. lo si­
guiente: «Habiendo v¡.--to "ÍL'Ü'-I)- en varias c*j|didat|i^ 
ras para d iputado á_C(, ~ p róx imas elecciones 
el nombre del Excmo! ^ , , M 'ual Madoz, debemos 
manifestar quo ñas hal lamos autorizados para declarar 
que nuestro dis t inguido amigo N O admite la candida­
tu ra do nadie.» No ,«io permitió publicar esta declara­
ción; «'Vo no me luejo;» condigno elhechblV 
- ; N N ' . • , r - — . I • •! 

BH.jsi eiidada de,neal orden ái bfs, corpora -
Clones PROMIICIALES V municipales del réírió lá adquisi­
ción de la obra t i tulada Diccionario f"(ít»tmi«í df Ha-
citfi'' • • • ' ••• '• "•• ' • •« '• • • 'o al 
iro, ..jür 
AS lar IMUTI.lado.̂  i iue voluutui'IA.IN.'IILU o e s U i i e u á Sli 

:nl()UÍ*Ícioii: . t ruoj i f ,>.o0<;iii,; 'ib nui'H;;;'..' .Il I ; I . Í ; lid 
r • 
_., N 

. tlail Karinnal 11 El Dvd ^ , „....„„ 
rertaceion poc an au«enc»á,já pesar de que nosotros ta­
ñemos muy buen cuidado de visitarles diariamentef;., 

. Al buen eiitended(;r con media palabra basta, y 
íriosotros temeríamos hacer una ofensa á la perspicacia 
de nuestros colegas, aTiadien' el objeto de estas 
l íneas, no es otro que el d' > en adelante en 
esta su casa, con verdadera impa­
ciencia. 

'. La EuperüVr-
..ul. El Vahe-

lirillan en nue.stra 

nte en el 
i que á su 

art ículo 

/,« Palma d* Cédit, al aparecer n u c \ 

',, ,!,' I:; I , ; i . VI ' i i e i . la - l'i- diÜeu!', 

,L,,.,OU - , -t ' • ' prcÚSa p> 

las mües t iaa de def^sríuci» qi^eidiu ellos lia rocibido, ai 
públioo en general y en par t icular á sus lectores, m u ­
chos de los cuales, tan lueiro como tuvieron noticia du 
\n suspensión de /.a /'a/ma, aendioron solícitos, los 
u,W(0« á*frec«r por ü que durase «1 iuter-
vcL'ii'i, el imo'ii-te iono . s , cual si ¿ a 

. y otros el duplo, todo oon el 
a l láseu hi« dificultades presen-

' ^ ' f e l i c i t a m o s c ó r á i á t m e í t t e á h ' u ^ t r o cologa'gaditano 
por su reaparición v por las ateneione» de qae'hfl ' Md» 

Leemos t 
habla muc l 
Uusia v A u s 

iJe M. 
haberse%> _ . . . 
nos , según parece, le han siimini.stnido los 
]ue ha hecho u so en s u discurso de'festoS dias. 
—-Ciecmod firmemente que M- Tbiers, el loiuijitro dc i. 

TRIO no rs cl hombre mas caracterizado para lanzar" 
ciertos cargr» al íinpuri»). p í i rgruudes que en su polit i-

' • ido l a s fa l ias 'b ; esto. L a p o l i t ' ' 
' e s t a q u e a la Francia éonv 

lai i;;a; lo: .ii ' i . . ) lian demostrado mil TeOB.s esta «.er­
ad. -

Dícese (pie e n las Tulierías reina mucho disgusto 
contra M. AValewski. ))residont.« del Ciie'iiio legislat i­
vo, por la manera c o n que dirije lus debatos; lo eua l e 
cansa do q u « dicho «éñor prígnuetti u n p r ó i i m o viají 
Uali.i. ' '•' 

T,a actual legi.-^latnra francesa, que al principio 
(Teyú seria muy corta, se prolongará', según pa ree , , 
por'lü menos liast» el 1.5 de ju l io . , . . , o > 

V.\ 19 todos los fondos bajaron en la bpLs» de JParís, 
' expe r imen tado pérdida todos los valores en 

. ló cual dió margen á que los iioticieroa se o n -
iregasun á la» ^juposicioiies mas cap r i chosas cvmo e u 
ellos es uso y táct ica constante. 

Los diarios austríacos amenazan á la Rusia , ma jú* . 
' , a se empeña en producir nuevo^.eon- ' 

inania como en Oriente, al .Vusfría, 
(SIN SI IVSOL\i;ia defiuitivameuto á de f ende r l a chusa 
de la Polonia, eu U seguridad de que ha do tener al la­
do s i i vo III • • ' ' i: ' t ion á la l'raijii I - LII'da-
t é m . -

De nuevo vuelve á »uscitaj-SO uua-cucstion por d e ­
más ardua y peligrosa; nos referimos a l a correspon­
dencia q n í ' h a mediado entre los eiiiperadoi"es Napo­
león y Maximiliatto, asui^to que mas de una vez ha ^ido 
objeto de grandes comentarios. Creemos, pues, que se ­
rán leídos con interés los siguientes detalles q u e , acer ­
ca de este grave negocio, encontramos én nnít car ta de 
Lííndr<!s del 15: i . 

«Hoy, dice, circulan en Londres rumores que q u i -
zfe den la l lave de impor tantes secretos. Dícese quo b a 
llegado á Londres un agente de Maximiliano OOD d o ­
cumentos interesantes y uua eorre^ipondeneía in te re-
santísiipa que medjó en t reo í emperador de los france­
ses y el mísrfto Maximiliano. Esfa eorreípondéncia la 
eoi • ' • ' •' "ii> á l a r e i u a Vi ' ' u s e d i c e 
qu, la con los ma i - d e q u e 
ha .-ido o l i j c i . i ,-u sobrina y el es¡-..,-,, .1: ¡a : , i i sma. Y 
a c e r a a d e esto se refieren cowis tan peregrinas, que á 
j io Ii- ! •• crédito en los cíiculoíí mejor iníormadoíí, 
ni, ia de consignarlas. ^ i 
'• l'a;v,, <;ue el marisealJBazaíiie se empeñó hace cüsá | 
de mué ñu en recobrar la indicada correspondencia. ; 

i".''. 1 ' Maxiviil:-,! ) 1í;)1- Ins i'\i;.'eaCÍUS, tal vez illl-
: a de desoríoiii 

h :i • > ' ' ' a en Méjico do ta. 
correspondencias, cuando á la salida d e ia emperatr iz 
para Furopa se difundió repeutinamonfe la nptieia do I 
que Cariota se llevaba consigo unos documentos p r e - ! 
eioyos. cuya publieaeión podria causar Cierta sensaeilin ' 
al gübienjói'raijcéa, Ei.t« urdid, produjo el efoeto de­
do, i>ues el mariscal , dando crédito a la voz públ , 
participó a! gobierno francéií q u e la emperatr iz t^arlota 
tenia en su poder los preciosos documentos cuya a d - ! 
quisiciou iuteresaba tanto.,^ 

»V digo adquisieion , por jm ;,; ¡a 
'ekpresio • . r.,i,.a con 'que se ili'si-na aiiui el aeió ' 
q u e se 'iba el maiT.seBl, Guando Carlota ' 
' • ¡I ií.'iuíi ' i " ' — ' • : '• ! • • • ' • -IL séquito 

:io, no haeia in- .rucia de 
;ii|o.'¡ias promitias. Sesiq w,,,' ,| ,,• ii:ii,.:ij, î lo minucíó^ 
.süH los registros secretos praeticiidos eu las carteras y 
cofres de, la emperatv!/. l o i e s d^^ile Par í í se .pudo daf 
al mariscal Bazaino la 1 de q u e la emperatriz 
no habia llevado á Fui , i lejantos documentos. 

»Pr(iuto echó d e ver Maxifuiliano quo Bazaiue sabia 
lu veidad. y temeroso de que se fievara á cabo en Mé-

-e habia intentado eu Europa, determinó 
, _'laterra bis coíiieiadaecorixjspoiideaciaspara 

pone 1 j a s a ,-a|,A(9, y p».í^.^ilí),ee v^lió,,de .o|.ru ^-didj.yt^e 
surt ió efecto.' 

»E|itre los jtorsonajos que rod(»abaii al emperador fi-
gural ia uuo i j u e le uierecia entera confianza. Do la no ­
c h e á la nuiñaiía cundió la v o / ' i emperador so 
habia disgustado oon él y trati; • -eguírle. Tó<Tó 
el inundo ext rañaba d suceso. .\ laui i.o mas doa loque 
(jc ijupo quo el persoiiajo en cuestión huía de Méjico 
lara no expoiier.se á los rigores de Maximiliano. Poro 
0 q u e la gente no ¡*abie e s q u e ese personaje era ol de ­

positario d e la correspoadencta. y q u e pasaba á Ingla­
terra para eoAfiaarla do óideij de Ma.ximiliano á la 
reina Victoria y pub l i car la en un c a s o dado.» 

Knte^sesioa del I t ien ln Cámara legislativa francesa, 
Mr. Favre diriRÍó.aJ minis t ro de KstuíLo, que acababa ile 
liacer u n a jiiutnin 'I'" hi b.rillante situación exterior do 
'Francia, la intft: 

«81 toílo Ápor qué venís á a larmar al 
país oou mía ley sui preqv'ieute eu nupstra historia?» 

En seguida, él oi-adof formulo el siguiente dilema; 
o ' i «O el discurso que M. Hohuer acaba de pronunciar 
no es otra cosa que on alarde ¡ I M O C E H A R I O , q u e á niii-
g u u o de los heefiü.s conocidos de la política res]>oude, ó 
es preciso ret i rar el proyectó de rec lu tamiento militar, 
qne tan honda inquietud h a cauvedo en el país. 

Considero impasible uua coatestacioa satisfactoria 
á este dilema. El ministro uo La querido arrostrarlo do 
fíente', si lo hubiera hecho , M magnífico edificio de úii 
arguineiitacion so hubiera desiaurouado bajo s a pror-
piüJíCSO.» 

Esta parte del discurso del orador de la oposición 
liberal, en la que ne e o m p n d i a n el espíritu y la t e n -
ilnri', ' • su peroruc¿üu,fuí) acogida cou grandes m u e s -
1 obaeiü 

:sürden 
y que 
en las 

SCCOiiHn •AM l o H I H I N E L H }rt fM-

LA 

por rtcsgraeia, _i 
V, qup la ciinjeratrj/, Carlota de Méjico 

yuel to á oufíir a taques de eúafieiiációW ¿icRtal. 

Sfgiiu cartas recibidas de Florencia, el hi.->toiiador 
C ^ r C a n t o n o ha sido elegido on su dís(ri(.o di; Cajiri-

i lió." El Sr. Carlos fbietanó lia obténiílo «a Miláji gran 
'número de v o t o s , y el h i j o de ( T A R I B A L D I lia eenseyuiJo 
iwajqr íaeu lUí distrito, comy también no pocos, iüi^I vi 
duos dc la oposieioii radical." ' ' " ' ' 

F.l Cuerpo legislativo francés se reunióiel 18 ease r t 
, sion pública para cont inuar la dúseusion relat iva á las 

interpelaciones sobre los negocios extranjeros. Jul io 
Favre debia poner fin á su discurso, y .\L Thiers re -
lilicar á M. KouUer; trtt'iase quo este Vp lver ia á hacer 
li-o de la palabra . 

:¡yri.; :¡:, 

Según 1*. C í w t e piumonlcsa.^. Viscontí Voiiosta 
pajíará de euibajador á Constant inopla. oneargáiidose 
Kieasojí de la car tera de Ne^dcios extranjer 

, Según las noticiáis recibidas úi t imameuie iic i'¡^ri.s, 
parece q u e se han concluido los ensayos comparat ivos 
sobre los diferentes sistemas de fii.'íil para la trasforma­
cion de Obte a r m a , que so han presoutado al comité de 
arti l lería de ^'ilK•.eunl;s. El sistema que h a llevado las 
venUijas sobro todos, es el del oficial do mar ina señor 
Bounin, ayudante del minis t ro de Marina. Hn car tas re­
cibidas do aquel pun tóse dice que el gobieruo fraij, 
adoptará esta trasforuiaeion por sm"! ' ! , ' / \ ñtl 
ventajas en la práctica. 

en Londres, se cconoqii^fí ' ian^mas de 100,000 libr; 
(diez millones de franco.s' yor ano, en jabón , sosa, t-
café y otras sustancias químicas . \,¡-.U>\'. 

El vomité ciei^ljlfico formado em'^V'ecíap¡u-a estu­
diar la importancia de las capas do cárbou ivciont"-
mente deseuliierto en Scania, eu el q^^iresadi^ pi^is» Im 
presentado cl informe mas favorable. ' ' ' 

Según una'>(nt!gUacreénWa,'to-l\y'generalizada, • 
que el Werro después de hftl»«r'estftdó mét idoen Ta tii 

i ra, has ta que en su mayor parte se haya culiierto 
i orín, lo que de él quídi^ ps mejor para la fahrieacioii 
' de las a n u a s . Muchos aiilígnos eiielíillefos doSlieffieM 

s tumbran éñTorrarjiore.spaiio do semanas enteras, co 
I lono de una corriente, SHS pafljuetcs de acero antes 

lie proceder á su fiindiiuon: esta costumbre está aun en 
vigor eu ol Japón. Cuaudo se qui taron los pilares <lel 
ant iguo puente do Londres, el liorro forjado que m él 
su l):illab:i fué cttuipi-adü por u n celebro cuchillero, pqr 
erei^r que la acción del barro, siu haber v'st:ido ospuea-
to a l aire, había inejorado notablemente la calidad diel 
metal .—L. SAMeKiu:. 

mx.m í l f H l F l C L 

m.ím M í i i n \ T i L h n n r s T R t i r , . 

El número de buques que 
ivamiah durante ol año 1 

51.:T¿0 toneladas, do IOH cuales Í 7 eon 8.Í47 proeeJiaii 

, ;s que entraron en el puerto de 
Savamiah durante ol año 18(50 ascendió á 100. con 

..j-í^i^'C un periódico de /Jaragoza, qjue parece que 
pieúsa nuevameii té on llevar a aquella '• , la 1 
cuela do ingenieros mili tares. 

El día 17 á las doce de la noche, se declaró un víor , 
' ,•<•, i;.... ...>•...!. I:i '•:ilii-¡j(j^.de yanel au(i el Sr- Oarai 

ló de la Magipilona, /an Val-
l l o u ' l . 

,Lup l lama» devoraron on poco tieiuiw todo el os ta-
blecimioi^to, cuyos d u e ñ ' - l u v i e r o u que arrojarse po r 
'el't}alton,i>in siifrir da- personas, gracias a la 
precaución de haber a i . . . . les , t r e s ó cuatro Col-
j^fl»e» sobre e l gavifUienUí de ht calle.—íi. 

No queremos dejaí de consi'jiiar nuestro agrade 
THieHTo al exeéleiife periódico de Zaragoza El Cor, 
de Araffon, qui: saJmla aüMtra.»paridou con estas li-
jüouj'vi-;r'i!)ibrns: . . . . - —• 

:(,'cibido el nuevo periódico Eh lui 'At tCiAL, 
011 m aniuiélaTnos'á s u t i e m p o l l e n o s de con-i 

w.- Al repetir ei saludo a iiiie.slro , :e v i ene 
muy abonado c o n las l i rmns de s u s s, le út-

mm»^m v id 

- ! o . / ^ » E P N T « n á la France que el proyecto de M. I^an-
grand-Dumouceau , roUt.v., ;i l o s bienes de l cloro eu 
Italia, es tácomple tamei niado. 

- iii-.Liis ÚLTRITOAS not ic i i iB de Florencia hablan de la mar ­
cha - i i ' i - f i • t . . r i i 'OH's i^ 'uen las negociacioues aus t ro-

' al tráticü eu las respectivas 
,i . ,,I .lid que delH! dársele para queso 
dpsnnMllíi §\i U fcwvwjtiule encala. 

Un despacho tclegrálico do Constantinopla, ilice que 
él sultaik b« lecibido una carta de Mustafá-bajá, her ­
mano del v^ i i ^yd í iEpp t f / , que ío halla .actuolmeuta^n, 
París . . . ' 

Esta car ta es u n alegato en favor de la regeneración' 
de Turquía . El príncipe propone como remedio á la si-, 
tuacion LA iiitroducciüii del régimen eonstituoioiial, y 
SOinete al sul tau un pi-oy«oto üe Constitución, elabora­
do P,or él y sus amigos. 

L!í not ic ia de esta demostración habia producido 
g ran sensación enCtmatant lnópla . ' , 

El presupuesto !• ' ' mar ina votado por el Parla-! 
mentó de luglatei le cste año á 11 millones de 
l ibras CSTERLIUKM. ai ,, , , un aumento de 115.000 l i­
b ras sobro el prtíhttpneeto del año anterior, l'd número 
de marineros se,eleva á ^ pasa de 400 ol número 
de t u q u e s dé guerra . 

' I Uno 'da los pasajes mas aplaudidos del discurso 
de M. Bohuer , fué el relat ivo á la cuestión romana, eu 
ebque dijo que consideraba asegurada para ou lo suce­
siva la protección del poder temporal dol Papa. ' 

;: TBABMISW Í Í DELS0NtD0<--En s n primera lectura sq-
lire el movimiento vibratorio, hecha en Royal-Tustilú-

. el profesor Tindall h i zo (in nuevo experimento que 
i ba q u e el hidrógeno poeee en un grado muy débil 

ia facultad de tras^initir las .vibraciones sonoras. Una 
campana que sonaba movida por un reló , fué Pó loea-
da debajo del recipiente de una máquina pneumát ica , 
y verificado el vacío has ta donde fué posible, se notó 
q u e aplicando el ojdo al recipiente se percibía un soni­
do muy débil. Vacio el recipiente, se procedió á llénate­
lo d e hidrógeno, y volvió á oii-se el souido, aunque 
mas débilmente. Siendo entonces el hídrúgouo quince 
veces mas ligero que el aire, podía creerse que et .soni­
do se t rasmit i r ía én'una atmo.sfera de hidrógeno c o n la 
misma facilidad que en el aire, «aya l«asion,quedaría 
re<luc¡<la á ciuco ceutíiuetros. .' • i , 

Practicado el esperimento, se víó qiié después do 
haber hecho entrar ab-e á cinco centímetros de presión 
en e l recipiente, esto airo t rasmit ía el souido de la 
campana m u e b o naejor que el hidnigeiio, á la presión 
de uua atmósfera entera, lo cual p r J i e h a q u e l a facul­
tad de tra.smitir el sonido no dependa únieameníe d e ' 
lu D E U K Í D A D , sino tambij'ii de otra eosa. Hizo lueifo ver 
que el sonido Î e t rasmit ía por e l aire rediii ido á í a m i ­
tad de su densidad normal , casi tan fácilmente como 
por el airéala pfesiou ordinaria. 

(«KAN TEi .RBCoi'iü.—Un eoorintó telescopio de r^r 
flexión ha .sido construido por .M. Gruhb, de Diibliii, y 
será colocado en Melbodnie. á fin de que sirva para for­
mar un cuadro cunqdeto de las nebulosas y de l a s m ú l -
típles estrellas del iieiuisít'rio, aus t ra l . El "tubo de este 
ins t rumento tieue el enorme diámelro de cuatro pies y 
medio, y una longitud proporcional. K) diámetro del 
espojo es únicamente de .seis pulgadas lue^o/I quií nj dí^' 
tubo, ó sean cuatro pití8;.üU.grutíS0 e s de cuatro pul ­
gadas y media, y ol conjunto pesa cerca de veinte y 
siete quintales . Aunque al ¿ríi i ior espejo fundido n a d a 
dejaba que desear, M. G n i h b lo rompió rosiioltamonte 
' i)ue tenia dos mauehi tas e a la b.uperdeie; pero la 

luda fundición le recompoíisó cumpüdamente , pur­
g u e uo tenia el menor defecto, llízoso uego otro espejo 
c o n el mejor éxito, h'ste t rahs joh i i sido ejecutado por 
uua máquina de puliiuentajr y otra de vapor, - i . i i l 
nieuti; construidas para ul teloscopíy, y que 
llevadas á Melbonriie. 

•Kl peso del telescopio, 'euando esté terminado, sei 
de unas diez tonelalas . v un reló lu pondrá eu .my\i 
miento. Está mon' . torialmente y se hal lará 
bajo la dirección d' >: rto Le S u e i i r , ' Q U E X E D E D I I M 

actiiiilmeate á la asiroaoujia sideral, á las ó K l e n e s d -
profesor M. Adams, del Observatorio do (J'.iu,'l>r¡i!-,'i . 

Yá. nocTon LIVIKÍÍSTO.SE.—Dice el Spectaior que la 
noticia de la muerte de este sabio viajero merece s e r | 
confirmada, y q n e por lo luenot^ los indígenas de J o h a n -
nali que haurtíferioy el ¡uriesiiiHto del «élebip viiyexí^, 
no doijeii ser creídos de una njapera absoluta. 

" Él lunes últ imo, sir RódeHok MnrahifcouleTÓ á' la 
sociedad goográíiea de limaron uua car ta e n ' q u o se 
declara que lio habiendo aquellos indígenas dado p rue ­
ba a lguna de la inuerto del mencionado doctor, cuyo ' 
cadáver, según dicen, vieron unterpar, sus aseveraeio- ' 
lies parecen muy dudosas. 

pudiera muy bien suceder que dichos Indígenas djs 
gustados del viaje, ó atemorizados por el encuentro li 
las t r ibus salvajes del lago do Nassa, hayan abandona 
do á su j e f ü , é inventado el cuento de su muer te par.i 
e.spliear su regreso. 

M. Wíockie» hft publicado ün procedimiento flSeÜ 
para extraer el indivvf de la blenda quemada; la t ra ta 
por el ácido eloriudrieo, liueo pieeipitar pur uu exceso: 
de zinc el iiidium con el cobre, el plomo, ei cadmio, e t ­
cétera, y separa estos metales por medio del h idrógeno 

' • ' I y del carbonato de barita. 

de España y sus proviucíaíi de li l trainar. I » s buque 
despaciíados fueron 120. con 01.780 toneladas, y de ello-
37 éou 9.9B5 salieron pa ta puei'tos españoles. El valor 
de las mercancías importadas, eonsit teutas principal-
monto en carbón, hiuiTO. sal, ladrillos y cerveza, a-
eendió próximamente á 4R().(50O pesos fuertes, y la 
banderas c o n q u e eiitráiron fueron la inglesa, la amer i ­
cana, la sueca, la breuionsa y la riLsa. Los efectos ex­
portados importaban :ll.(549.31(5 pesos fuertea; las buií-
d(;ras eon que salieron fueron las mí.smas que figuraron 
en la importación,,y las nwroanoias doniinnntos fueron 
el algodón, de c u j o género salieron ¡HíbOOO halas de 
490 libra» término medio, y las maderas, quo se Qxtra-
jeron por cantidad da 1,390,<?!Í5 pies cúbicos. 

Desde 1849 .^n que se publicó LA pr imera estodística 
de -'Vduanas. has ta ISíKl que es la ul t im*, se han im­
portado en España en números redondos y por todos 
los cgraoreiús 17,975 m i l l o n e s y se han exportado 
11.047 millones, hahieudo ppr. lo tantp n u a diteroueift 
en contra de la exportación de 3.928 millones ó sean 
y(^2 M T L L O N E B en cada año próximameute. 

I I ...1 • í 
Según laestadís t i i iaminera correspondiente á lHt5:i, 

que es asioiismo la iiiti-, ..:,),;:,..„,.,. producción 

Azogue, 1(58.(524. goba l to , 
185. Antimoiiiü, R50. Manganeso, 148.(500. .Sosa, 80.899. 
A l u m b r e . 7(5.4.'íí. Azufro. 119.819. Hulla, 4,313,009-
l i g n i t o , 503.025. E^squisto, 400. Asfalto, 8.939. De bi 
iróduccion de la hulla pertenecen á la provincia de 

Oviedo solo ;5.0~:3.9ti7 (puntales iuétrieos. 
, ,..Las cifras del p r i i ^ r i^ de los anteriores párrafos son 

la olnvQ del malestar comercial en los últimos años, N 
sobre todo en el presentí!. 

No nos cansaruraon da haoer ver uno y Otro día la 
¡dad en que están los ÍJidustrialen y agricultoreri 

I uolos do perfeccionar sus productos, á liu de que 
iriin parte lh eXportaeioii de nuestros caldos y fri' 
y por otra la. ]iosibilidnd de provuerso de ciert' 

- I iii-ros y iiiá'ii,'' '- '•!• I T , ' • ' ' io país, hagan ce-
sar el dolores :'ras ile'p,u('stran 
y qwo tan c r u i i H i ' N ' •:.•.." '•'\ ••' bi-^n.-s-iar 
"general del país. 

m.tliin KdllC.OLL 

Los antigiups e^'ipciqs paifecjaij ^í^y bien pl uso del 
hierro, como sé Vo en los clavos iialladcisen lo interior, 
de las puertas de lo* sepulcros de Tebns que no han p o ­
dido ,• I I espues deiii i i: m o s por lo menos. 
jOs I lii taiiibi y cuchillos «LE 
liorio. , .11 ,.:;¡í;m.::s en Niuiuc p u l .M. I.ayard, y que ac ­

tua lmente se encuentran eu e) Museo Británico. Los 
indios, los naturales dq Mada^ascar y l o s dei Afnc • 
central , conocieron también ol arte de trabajar ' 
hierro. 

I LID 1*1 IL'- Ut-: i i I ' K i - ' J i'" J , • i; ;•. • . , -u; 

M. P rove í lia estudiado la oxidabilidad relat iva del 
estaño y del plomo en una aleación de ambos metales . 
Kl primero se oxida antes quo el segundo, y por lo 
tauto , los primeros productos couticneu una proporción 
juayor do estaño, y los segundos una proporción mayor 
de plomo. 

P ícese que Jiay en el Océano, á a lgunas millas do 
la playa s i tuada frente de San Luis Obispo, al Norte 
do ra punta dc la fJouccpcion, uu depósito consídevable 
de petiüleu que cubre la supertipie del m a r , cuaudo el 
t i empo es t ranqui lo , en una esteiision de veinte millas. 
Otra curiosidad na tu ra l se encuentra á seis millas do 
los Angeles, an una l lanura conocida con el nombre de 
Ta r -Lake jEago de lüquitian): una cavidad debOá 100 
pies do diámotru está llena de aceite do brea, que los 
na tura les emplean en cubrir sus casas y en otros usos. 

M. Bat tmau asegura que sust i tuyendo el agua dulice 
como la de Glasgow, á las aguas que eu el dia ,se beben 

La madure» lorfueta de la aceituna bnj« el as 
de laobteneion Je aceito, parece que debe ser a^,. .. . 
on (luo contenga mayqr cantidad y de mojar clase. .No 
se hallan uiitevamente acordes las asereiones de los 
agifóiiiomos, si>bre cnál es la época en que la aceituna 
a U ' a i i / i j )!> mayor proporción de aceite, y por nuestra 
par te «ireee'ráós de datos suficieátes pa ra de t enn iua r -
lo. Gaspariu afirma i j u « esta cantidad aumenta ogns-
tant i ' usta el momento eu qu4í se düspreude 0 1 -
poiit e la aceituna del árbol, la cual Uoga á l* 
prirnaveía siguiente á la íor t ic ion, cuando la plauta vá 
11 empezar á tlureebr do nuevo. Diuho agrónomo afta-
' : 1' !• •: 1 la aceituna no ha cuiabíado de color con 

I mucha emulsión; al tomar el tinto rojí/ 
o luu.a llanto, ségun la especie, la jiroporcion de 

íaceite e s njas considerable, y el aceite viene ú domi-
i>nar exíjiisivamoutii ul toiq.ar el Iriitq si^ uolur dortiu-
¿tivo'^; generalmente negruzco. Según Gandolfi, las 

).]opjreíones de aceite, en i 'stos tres estados, son como 
uivmeros 2, ^, 5, En l(«> riberas de (iéuova so est i -

.11 que la cant idad do aceite recogida en el mii ino 
»númefo dé oliVos, si'^ohnoviémbt'e fes ( i . v en n ia-
íyo tis como 3 . Í ' ' •'. ' ' 

Ün agrónomo español, uo menos re.sputahle que el c i ­
tado anteriormente, el Sr. D. Agust ín de Quinto, dice 
que: «lis una verdad reconocida por uu sinnúmoro da 
/•espeiiencias exacta.i#, que el aceite se halla ya forma-
«lü e i ) la aceituna un mes antes de su completa m a d u -
sirez, y qUe desde el momento eu que esto fruto pierda 
#BU rolor vei'de, adquiriendo el rojo ó el negro, existe 
sel aceite de mejor calidad; que un mes después, euan-
»do la acei tuna so halla completamente sazonada, el 
«aceite es mas abundante poro de peor calidad, y qua 

! I ' esta época, cuanto mas se dilate el rnoíer la 
iii (•) cogerla dol árbol, el aceite se disminuye, y 

»il o.II queda pierde mas y mas su buena eulídad.» 
Uificil «s lá decisión entre dos opiniones tan estr^-

mas , a( uo poderla apoyar «obre sii¿lisi»i dotouidos y r i ­
gorosos. Las creencias generales du los prácticos o.sei-
laii también en vario sentido, á la manera do las expre­
sadas por los dos ilustres agrónomos citados; pero la 
observación de lo qi,i.e regularmente hace la naturaleza 
en la constitución de los embriones vejctales. permite 
que pueda creerse fundadamente, que á part ir del m o ­
mento en que se opera la madurez económica de la 
aceituna, ó sea el cambio de color, vayan alteráiiduse y 
disminuyéndose las sustancias oleosas; esto os, el acei­
te, que se asegura no constituye en tal forma elouien" 
tos nutr icios a¡iropiados para el desarrollo de lus semi­
llas del mismo olivo; por lo que la madurez ge rmiua t i -
vs debo operars-e mediante un notable cambio en la 
naturaleza del jugo oleoso. 

Aunque no pretendemos elevar esta idea á mayor 
categoría que la de una hipótesis probable , vieny to­
davía en su ajioyo la aserción de liii agrónomo ital ia­
no (escritor contemporáneo) ol Sr. Garoso, el eual, t r a ­
tando dt; la época en qug dt^bc efectuarse la recolección 
de la acei tuna, dice : uRecogido el frutu demasiado 
»pronto, ul aceite obtenido se.'á pobre, curgnilo du ho­
jees , poco sabroso y sobre tudo carecerá del perfume 
»que se busca eu el aceite fino pura la eoiuiua. Si se 
«espera á recoger las aceitunas, cuando estas .se hallen 
«muy maduras , los inconvenientes no serán menos 
«graves, porque dichos frutos uo caen ospoiitáiieamen-
»to al madurar , sino mucho despuqs de pasada su s»-
»zon, eon notable jierjuieio del aceito.» El mismo agró -
nuniu concluye este punto reeoniondando qne se coja 
la ace i tuna cuando pasa del tuuu verde al eolur amariy 
lio de p«3<i\ <̂  le que es aun m a s cxaetu, cuandu opr i ' 
mieudu la ace i tuna , ceda fácilmente ia pulpa ó carne 
de la pi isma, ofreciendo abundantes got i tas de aceite 
en fu.s poros de su epidermis. 

m(.m MAKITIMA. 

Por orden de la eapitauia general del puerto de Va­
lencia se ha hecho un niinucio.so sondeo, cuyas cifras 
se ha l lan consignadas en u n plano del puerto exterior, 
expuesto en dicha capitanía. 

http://expoiier.se


EL IMPARCIAL. Núfn. 

«Hemos examiuailo este souileo, dice Las Provin­
cias, heclio j)or la autor idad mar í t ima dol puer to , y lo 
hemos comparado cou ol que formó ol cuerpo de inge ­
nieros, cuyos pr incipales resul tados conocen nuestros 
lectores. , ^ 

Kl sondeo de lá mar ina es mas minucioso, puo.-. 
han tomado quince parale las desde la boca del puerto 
hasta los muel les trasversales. , Los ingenieros se h a ­
bían l imitado á cua t ro l íneas entro los muelles y cinco 
e n sentido do esto.s, do modo, que dejaban cinco 'plazo-
letas sin sondear. Pero lo m a s notable, y lo que uo p ó ­
denlos expl icarnos , es que e n l o s i a n c h o s i u i n t o s e n q u o 
coinciden al ¡ l a r e c e r dichos sondeos, e.stái) b.istante le­
jos de dar ol mismo resul tado. Kl sondeo lieoJio por la 
marina dá menos fondo quo el (jue hicieron los iugc-. 
iiiorns. ¡Kstraiia diferencia on una operación tjiu sen-
cil lal . 

l l l 

1 • E n la m a ñ a n a dol i:J haüo dol j .uoi to de Mahon para 
la m a r el vujior nor te -an i t r icano Ticunderoga, a l i ñ a n ­
do del cap i tán do fragata Mr. Vyman. 

A la.s dos de la t a rde salió también el v a p o r de la 
propia nación 6'Afl»tro/t, su comandante el capi tán do 
fragata M. N. Hoplions. 

El dia 14 salió con rumbo á i l a r sc l la el vapor Fro-
lick: que vá á aquel puerto oon el objeto dc embarcar 
los restos morta les de u n oficial-tbí lÁ escuadra auier i -
oaoa que falleció alli á bordo del Minnlunumult, los c u a ­
les dflben ser t rasbordados al Cmtd para ser conduci­
dos á los Ei-tados-Uiiidos. . ;i:o: 

Pespuos do la íalida do dichos buques (quedaban oa 
Mahon ul vapor Augusto, la fragata Valorado, el m o n i -
tur Miantohomuh y el t raspor te Guard. 

. Un eorrosponsal protesta contra la superstición quo 
ex i s te , pa r l i eu la rmento entre los marineros ingleses, 
de que el viernes es dia de mala suer te . «Observad, 
dice, cuántos viernes afortunados se eucueu t ran en la 
historia de la más célebre de todas las empresas m a r í -
tiihas, cual es el descubr imiento y esploracion de A m é ­
rica. El d ia 30 de agosto de U 9 2 se hizo á la vela Colon 
en su viaje de doscubrimiouto; el 12 de octubre del 
Jaismo año, pr imer descubrimiento de t ier ra por Colon; 

s e rado 2ó(),0ÓO iieaos fuertes, es obra do ia señora H a r -
riot Hormeo. 

La OÍBTADÍSTIOA de LA r iqueza ha doscubiorto que huy 
en Europa mil ó mil doscientos individuos p r ó x i m a ­
mente que gozan DO uno ó dos millones DO renta. 

Nos parece que resul tar ía u u número bas tante mayor 
si SO nos pasara revista á todos los que exc lamamos al 
leer noticias de este género: ' • • ' ' 

¡Y vo, ni una pobre choza 
que pueda decir que es mial 

M. Thirrs.—<La. p iensa no pudiendo hab la r do la l i ­
bertad de la Francia so consuela hablando de la l iber­
tad de Italia y de la libertad de Polonia.* 

P¿ Charivari.—¿Me permito iiiiu soláobservaciou}pu-
ramente li teraria, y os que cuando se tiene hambre no 
se a l imenta uno hablando del a lmuerzo dé los demás ó 
leyendo el mcnu dol banquete del vecino.'> 

Somos, si en ello no hay inconveniente de la opi­
nión del Vhartvari. 

Imitación de los conciertos de Barbieri , función 
para cua lqu ie r dia con ta l que l lueva: 

1." La iiiturte dol tea t ro del Circo, compues ta por 
los amigos dol ar te y do las casa» l impias . 

'4." GlispcranU perdutti. mote te á pue r t a cerrada 
por el mueblis ta de la zarzuela. 

3 ." Mxillcr úmúbilis,uA'aA6 violón por un novio e s -
camat i . 

4.° Alegro y Es-queso de la sinfonía en mi... espalda, 
por el maes t ro Hientevon. 

ó " Mira el jnni caro, imitación de Mira la hianca 
luna, del maes t ro Cauíni , sin acompañamien to do co­
mestibles. 

tí." El pendan del tio Aquel, sinfonía en do i)ür el 
maest ro Malatyet-bas. 

1." y ú l t imo, Aberlura d e bolsil lo, solo de Cuaresma. 
[Gil Blas.) 

Bice un corruspons-al do Car tagena que eontmuají 
los trabajos do la fragata Zaragoza, que será uno de 
nuestros mejores bai'cos. Tiene do eslora 1309 piós Y 7 
Polgadas , .% v 4 de manga , 28 v 2 de puntal . Máqui­
na, 8()0 caballos. Arti l lería, dos piezas do ' ¿8<eu t ime-
tros. t res do 22, v diez Y seis de 30. Su desplazo total 
en aiurdiiieutoB Y viveros. 5.4H5 toneladas . Sus ca rbo­
neras son de cabida do r)üO tonoladaw. Las planchas de 
su blindaje son 443. El grueso máx imo es 9 cen thne -
tros V 7 ol mínimo; posan 10.50 toneladas, Y es su cos­
te 3.719.000 reales. Se lialla en la mach ina colocan­
do sus calderas , y luego ent rará en el dique flotante, 
donde hov se hal la la A'esolucion, 

—¿Qué es u n mula to? p r e g u n t a b a una modista'4 
o t ra mien t ras le dabfin á la aguja . 

—¡Toma! le respondió una a m i g a , , n a c ^ r de madre 
blanca y padre negro. 

—Entonces yo lo soy; porque mí papá era carbonero. 
(ídem.) 

iiíím üUiíiuüu.inf.A. 

El hombre nace para sufrir, la desgracia ea s u e le ­
mento . 

—La imaginación es la m a s bella de todas las flores. 
—Lo que mas a tormenta , y mayor m a l nos cansa á 

todos, es que casi nunca tenemos fuerza suriciente 
para escuchar fría y comple tamente á nues t r a razón. 

—La. esperanza y el recuerdo se ven por el miamo 
pr isma: la distancjai' 

\ c n b a m o 8 d e recibir (H Alimí de un loco, coleeckm 
i-oosias do D . José Zorrilla, publicado por ol señor 

don Alonso Gullon. El nombro del autor do esta libro 
es el mavor elogio quo de él puede hacerse. Nadie en 

1" saber de memor ia largas tilTidas do vor-
i r autor ^ S»/icho garcía y lie Margarita 

ia ¡'U-ULIU. \ si ^ l imfispttablo mér i to l i terario de la 
olira so añade el aliciente do una edición t an lujosa Y es­
merada como la que ol S r . (juUon ha bocho de ella, no 
vaci lamos en asegurar á esta publiciiciou un éxi to t an 
hriUaute como merecido. 

i ;4cab» d« publicüiaO e n París la tercera edición 
1» obra do M. l 'oujade, t i tu lada Turcos y cristia­
nos.—z. 

Ül'IM ARTISTií.1. 

La colocación de moldes de escul tura y a rqu i t ec tu ­
ra de dimensiones colosales, so verit tcará en el pat io 
interior de la escuela de Bollas-Arto.s de París , que se 

9^brioüdo actualmeat<} con u n tecliq do cni^tal^s. 

El gobierno belga ha resuelto un i r ab Museo rea l do 
antigUi'dad(),s una colección especial de facsímiles de las 
an t iguas p in turas mura les deacubieí tas »n aquél phis. 
E s t a colección, dé ut i l idad innegable j de gran mtferés 
para la historia dol a r to , ha recibido recientemente un 
^e^sidertiblo auuioutu cou. ta adquisición que h a hecho 
t lHObierno d é l o s car toaes .do l Sr , Camproán ie r , los 
«ualos reproducen con fidelidad minuciosa los an t iguos 
Vidrios do los ediíieios religiosos do Bélgica. 

"^^Á Dostoii h a llégÁdo; profcedonto dc Italia,"eTmode­
lo de u n monumen to que aquel la ciudad erigirá ;í 1 i 
memoria del eminente y desgraciado Lincoln. D i 
monumento , c u j a a l tu ra eg. de l ? j n e t | » § „ y . cuyocu 

ALO (pie debe il irrogarse para complotiir el n ú m e r o de 
:il5.0ü().0001os 3(X).Ü00 ju( ios y cerca do 200.000 gi tanos 
que no tienen religión a lguna . 

El banquero X, conocido por su hiibili.lnd en exp lo ­
tar á las SOCIEDADES cuya gevoncia SO LO conlia: TIENE un 
hijo de siete años, que es en la parte física un retrato 
DO su papá. 

E;1 niño se encontraba hace algunos dias en la plaza 
do Oriente en compañía de a lgunos amigos de su edad 
que discut ian sobro la elección de juego, y de repente ' 
tomó la palabra. 

—¿Tenéis cuartos? les preguntó . 
—Si, contestaron los demás. 
—I'uos bien, dádmelos y marchaos , vamos á jugar á 

pajd. 

V.\ rey do Anara acaba de imi tar en cierto modo ( I 
ejemplo "de Oalígulu, QUE hizo senador á su caballo, 
concediendo OL tí tulo de gran general dc los mares dtl 
Sud (Nam hai dai t u o n g quan} á un enorme pez QUO 
según se dice entre los anaml tas , ha salvado á u n ma 
rinero. 

Esto pez, cuyo nombro vulgar es do ca-ong, es DO 
grandes diinons"iones, y tiene en la quijada dos defen­
sas análogas á LAS DO los elefantes, unos ojos enormes, 
y está cubierto de una PIEL li.sa y suave. Tiene la cos­
tumbre, AL parecer, de seguir á LAS embarcaciones cuan- ' 
do van navegando cerca tic las^os tas , y en el momento 
que ve un hombre en el m a r le ooloca"^sobre su lomo y: 
lo condnce á LA playa, para de¡x)sitarle sobre la arena, 
como u n a madre caViñosa pudiera fecharla s u hijo en LU 

cuna . • . ' • r ,1 ; . 
Sin omba!-go de todo, no creemos que sen tan soeia-

ble como se dice, puos al portatlor del diploma en quo 
se le confiere cl t í tulo d« generalísimo de los mares del 
Sud lo recibió con un bufido que le obligó á volver á 
donde es taba su señor, para decirle que el nuevo gene­
ral era indigno de ta l honor por su falta de cortesía. 

Recomendamos á las madres de familia que inCul- i 
quen en el corazón de sus pequeñuelos las siguientes 
máx imas y preceptos do los mas sabios legisladores 
respecto de la ancianidad. 

«El que ma l t r a t e á un anciano, que sea arrojado en 
un horno. »—(.ffra»ifl:.) 

•Honrad como á padre al que t iene eVdoble de edad 
que la vuestra..»—(7''o.) ' 

«Débese al anciano profundo respeto, y sus hijos e s -

su apet i to á otra par te . Ha muer to hace t r e s dias Á con­
secuencia de una indigestión.—í ,Za Polilica.) 

—¿Por qué vas s iempre á p ié , quer ido Ricardo? le 
p regun taba j'O hace pocos dftis á u n medico amigo 
mió . 

—Porque me pagan los enfermos. 
—¡Tomal le repl iqué , lo m i s m o l e sucederá á t u co­

lega el Dr. N. , y cons tan temente le veo en coche. 
—No, á eso le p a g a n loa herederos . . 

tan exentos de ir a l a guerra.»—[Confucio.) 
jóve 

en pié.»—(OítVw.) 
«Cuando llegue un anciano los jóvenes se pondrán 

d 
gidus. 

Dice el Monitor, del Sur, qu r después de haber u t i l i -
' ' S O S un beneficio de su agr icu l tu ra todos 

• bata l la dol m u n d o , nos h a n t ra ido do la 
LUILIA UNA ULOA s ingular ; la de someter los cadáveres al 
mismo procedimioiito quo el carbón.d(í piedra para ob ­
tener ga s . So asegura (jue u n cadáver produce , por t é r -
miiíO m e d i o , 25 metiyis cúbicos de gas escelente para 
el I j inubrado . 

'116 a q u í , añafle dicho per iód ico , un g r a n medio 
de igua la r a l géneii-o humano ; todos los hombres p a s a ­
rán por la m i s m a caldera y se confundirán en un g a ­
sómetro común; ul m a s e<joista , solo con tomarse ol 
trabajo do mori r , vendrá a hacerse u n bioiiheclior de 
la h u m a n i d a d , y el m a s es túpido se convert i rá en u n a 
de I t s l t í ces del siglo. 

W. Fierre Bara^non , dice La Presse, que Vivió mucho 

según ol censo toinado pa i a la t a sa dol diezmo , com-
prede en su cOnjunto, una población do cerca de 42 
ntilWnes, de la cual 18.Ü00.000 es tán on Europa , y 24 
millones on Asia. Servia, Moldavia v Valaquia t ienen 
fiiipo.000 de l iabitant«s; por m a n e r a que solo quedan 
WLWÍ.OOO á la Turqu ía propia. Prescindiendo dc las 
provincias quo se gob ie rnan á sí m i s m a s , so divido esta 

f'ilacion en once razas di.stintas, ñ saber : razas g r i e -
. 2.000.000; annen ios , 2.">.000.000; siros v caldeos, 
.000; eslavos. fi.OOO.OOO; Y albanesos, 2.000.000; to ­

tal , 12.000.000. E í r t o s componen el elomeuto crisUano. 
Incluyendo en él á los siros y caldeos, no podemos con 
just ic ia agregar los 300.000"JNDÍÜS que se encuen t ran 
on ESOS PAÍSES. S igue ahora la par te m u s u l m a n a , c o m -
puo.stjv líe l.").OOO.0OOdo alma.s. sin con ta r KÍO.OOO tár ­
taros , 100.000 t u r c o m a n o s , 5.600.000 árabes . 40.000 
druso.>( y 1.000.000 CURDOS : ó ON TODO, 0.900.000 m a h o ­
metanos de difereptos clases. En r e s u m e n , hav cr is t ia­
n í a . 000; mahometanos , (í.ítOO.OOO. v n i u s u l m a -

'): es decir, un t o t a l de 35.600.000 a lmas ; 

«La LEY previene que LOS ancianos sean respetados 
c o m o aquellos monumentos cuyos restos se con .servan 
rel igiosamente.»— jOr/ iM.) 

«Los jóvenes deben respetar fi los viejos, que SON con 
respecto á ellos magistrados, padres y semidioses.*— 
[.Vnrna.) 

«No os moféis del viejo, porque ranchas veces la s a ­
biduría se esconde debajo do las ¡UTUGAS.»—[Odin.) 

«Observad c o m o deber religioso la condescendencia 
para c o n los, mciünos.»—[Manco-Capac. 

«Levantaos delante del que tiene el cabello blanco y 
honrad la j i e r s o n a del anciano.»—;.l/üííf'í.; 

«No reprendáis severamente á los viejos; advert ir les 
como á vuestros pad re s .»—¡ /e í«cm<o . ) 

l.o> rostai i rants del Palac io Keal , EN París, acaban 
de ])ERDOR uno de SUS parror ulanos MAS Helos y M ^ S 
eseontricos. E ra un TAL Kené Lar t igue , DE sesenta años, 
na tu ra l de Suiza. Este hombre uo abandonaba el P a l a ­
cio l iea l , donde hab ia fijado su domicil io hace m a s uo 
quince años. Es preciso decir que PASABA LAS t res c u a r ­
TAS partes DO s u vida on la mesa . Todos LO< d i i s á Itis 
diez do la m a ñ a n a en t raba en u n res taura • m -

pro en casa de Tissot). se sen taba en un . . no 
abandonaba el sitio has ta las TRES dc la TARDE, DE.spues 
do haberse bebido para SU almuerzo seis ó siete bo te ­
llas de diferentes vinos. . • 

C o n ese lastre iba á pasearse al j a rd ín ; pero Á' lis 
chico en pun to , se presen taba en el r e s t a u r a n t s i empre 
011 EL mi .smo sit io. Su SE^ninda comida, no menos r e g a ­
da f u e la primera, duraba siempre h a s t a las nueve y 
media , LÚ'a un total do nueve horas y media diar ias 
que este hombre consagraba á su a l imento . 

, Su trajo ora DE lo m a s sucio, zapatos sin tacones , 
u n paletot sin f o r ro , r emendado en los codos; u n c h a ­
leco sin botones y u n sombrero rojo; cuyo conjunto, 
completado con u n a barba blanca y sin peinar , presen­
t aba cier ta analogía c o n los mendigos de Callot . , 

U n o de estos dias, dice la Presse, después de su co­
mida , ESTO hombre se acercó t ímidamen te al mostrador 
y SU ilioó que so le fiara has ta EL s iguiente , j i e ro no t an ­
do EL mal efecto que producía su súplica: bien, dijo, 

JSJU esperar la respues ta , decid á uno do los muchachos 
que venga conmigo. Así se k i i o , y estando EN SU cua i to 
soltó OL broche DO u n ancho c in turon DE cuero y cc^ó 
sobre la mesa MAS DE doscientas monedas de ,o^p d e ' á 
cien francos CADA u n a . M í f ' ' 

—Tomad, dijo, arrojándole u n a de las monedas a l 
muchacho , cobraos. 

' ' Oae.cllc dc C ul og nc ihaovta. OL s iguiente a n u u c i p : 
Un joven que después dc rrfuchos t rabajos I m í o -

gnido adquir i rse lo suficiente para mantenerse y PARA 
a tender á las necesidades de un» mujer con todas RAS 
consecuencias , desea cont raer m a t r i m o n i o . No aspira á 
que su futura tonga una educac ión excelente , eu el 
buen sent ido DE la palabra , ni buenas cual idades du 
alma, n i slquiora una gran for tuna. L o q u e desea c o m o 
condición esencial es que yu espwsii v i i t a ú LA ú l t ima 
moda, que so encuen t re al corriente do toda LA c h i s m o -
rrafia dc la villa, que esté abonada á un gabinete de 
ec tura , quo concurra asídunineii te á los bailes, c o n ­

ciertos y espoctáculüs, y por úl t imo, que t e n g a M A M Á -
suegra y pelo postizo. Si estas rara t i cual idades se e n ­
cuentran re i inidas en una sola persona, se le ruega uue 
envié su petición, sin acompaña r la fotografía, ofre­
ciendo g u a r d a r la mas aUsoluta REBEI"va,'> 

¡Que g a n g a ! 

P o n d e r a l ^ el otro DIA un coplero que quiero pasa r 
por poeta su facilidad i>«ra versificar, decia con tono 
mag i s t r a l en una reunión de amigos . 

—A m í los v e r s o s no me cuesta» nada. 
—Pues entonces to provees de ellos á su JMto precio, 

LO coutestó uno do los oyentes.—M. 

SECCIOTTKITIÍ.U. — -
Nuestro compatr io ta EL señor Padil la h a obten ido 

UN g r a n t r iunfo EN el t ea t ro Victor ia DE Ber l in , c a n t a n ­
DO Rigoletto. 

V ya QUE DE triunfos de ar t i s tas españolea habla­
m o s , veamos l o q u e dice anoche La Correspondencia: 

«Ayer recibimos periódicos de Milán en los que VE­
mos confirmada la noticia quo EL telégrafo nos anunc ió , 
del tr iunfo a lcanzado EN EL tea t ro Gáreano DE aque l la 
capi tal por nues t r a compa t r io ta LA señora I s t ú r i i . La 
Cátela y El Trovatore, dicen que la p r ima-donna i n ­
terpreto la parte do Ohi lda en Rigoletto DE una m a n e r a 
admirable , valiéndole á la señora Is túr iz g randes a p l a u ­
sos y siendo l lamada á LA escena repet idas veces. Es t e 
tr iunfo debe serlo t an to mas satisfaetorio á la a r t i s t a , 
dice aquel diar io, cuan to que rec ientemente habia c a n -
t.ado LA señora Lagrango EN EL m i s m o t ea t ro EL d r a m á ­
tico papel DE la hija DE Rigolet to , y sabido es cómo SA­
be in terpretar le esta renombrada cantante .» ! 

i.os mmm DE PARÍS. 
lOVm ESCRITA FRANCÉS 

POR GUSTAVO • A'IMARD 

Y Tn%l>lI t ! ipi |A: ; 

POR D. JUAN BATJTXSTA PADILLA. 
J:. . - . l e 

Ent ragues y Rioban esperaban allí ú los dóminos., 
en cuest ión. 

E r a n las dos de Ik m a d r u g a d a , euando lo» cuat ro 

personajes quo acababan do asistir á las terr ibles csce-

nuB que hemos descrito, en t r aban t ranqui los y alegres 

en el bailo, donde les l lamaba u u motivo bas tante po» 

deroso, pava abandonar el lecho del dolor donde vacia 

Rene d e Luz, entro las manos de los médicos. 

Aquellos llegaron jus t amen te e n el momento en quo 

después de un gtüop infernal, las bulliciosas máscara*, 

bateleros, salvajes, e te„ l levaban en triunfo a l héroe 

de la fiesta, al célebre Musard. 

Eh donde se demuestra que dcaruaval no es paraío'dos 

alegre. 

Acabamos de v e r á todo Par ís en plena fiesta. 

Mas que otros, el cuar te l de las Escuelas t o m a su 

l^^rte en la común alegría. 

L»s tabernas de la calle de la Cité , de la H a r p e y 

" Jacobo, es tán l lenas de gente que canta , rie y bebe 
con profusión. 

í'-N los barrios exteriores, los bailes públicos expa r -
cen al aire las no t i« apócrifas de su música do ciegos^ 
l lamada con g ran esfuerío a rmonía imi ta t iva , 

JiSta es la j uven tud que está en la época de sus locu­
ras , estos son los hijos do los quo viven on provincia y 

que s e sac r iücan para hacer les ap render el derecho ó la 
n i e d n i n a . 

á este 
Se comprende que el dia siguiente ya hubieran fiado 
sto bizarro consumidor, pero se fué á llevar su sed y 

11 Im Reforma leemos lo s iguiente : 
Kl tercer concierto dado ol domingo por la sociedad 

de profesores que di r ige e IS r . Barbieri , obtuvo t an e s ­
celente éxi to como los dos anter iores . La concurrencia , 
que era ostraordinaria á pesar de lo poco apacible de 
la t an le , aplaudió e s t r ao rd ina r i amonte c u a n t a s obras 
se ejecutaron, hac iendo repet i r el motete á voces solas, 
de «Vermuth Meister;» el «Mater a m a bilis,» do Mozart; 
la Obertura de la «Estrella del Nor te ;^e l aQegretto de 
la sinfonía on la de Beethoven; el coro de señoras de 
«Gli Orazi é Curiazi,» do Mercadaute , y el ar ia da 
Stradel la arreglada pa ra coro de hombres . 

E;1 en tus iasmo del públ ico l legará a lgún dia por este 
camino á hacer repet i r los conciertos enteros , cosa quo 
h o n r a r á á los a r t i s tas , pero q u e t a m b i é n rendirá SUs 
fuerzas.» ; . 

Conformes en un todo con nues t ro apreciable cofra­
de; poro menos discretos que él, no podemos res is t i r 
al deseo do revelar á nues t ros lectores, ma l que le pese 
á la exagerada modes t ia del maes t ro or^aaiza<l«r de 
tan aplauílidos conciertos, que el mote te a voces solas 
Versa est iu luclum,» es obra de nues t ro compa t r io t a 
D. Francisco Aseujo Barbieri.» 

Nuestras noticias acerca del au to r del aplaudido m o - ; 
te te , son las mismas que las de nues t ro colega. 

En el mundo art ís t ico de Par ís , se hab la m u c h o de 
una joven can tan te , que pronto debe presentarse por 
pr imera vez al público en la ópera La kija del regimien­
to. Parece que es boni ta y t iene ta lento . Allá veremos . • 

•' En Nueva-York h a comenzado á funcionar u n a i 
Compañía de ói)era i t a l i a n a , cuya organización es l a ! 
s igu ien te : 

Primas domia*: Ca rmen Poch , Clara L. Kellogg, 
Fanny Nata l i -Testa , Amal ia M. Haneh , Antonie ta Ron-
coni, .Stella Bonheur , Eufrasia Paivpa. 

Tenores: Francesco Mazzoleni, H. B 
t a , E. Bernard i . 

Barítonos y bajos: F. Bellini, A. Baccclli . ( i . .Vnto-
nucoi , L. Vossat i . 

Caricato: Giorgio Ronconi . 
Directores de orquesta: B e r g m a n n , Torriani y M a r e t -

zock. 
Las ójieras que se pondrán en escena sou: Africana, 

¡Veis aquel salvaje con p lumas de gaílo, con la nariz 

engarabi tada ; pues a lgún d ia será la lumbrera del foro 

parisiense, tal vez uno de los grandes oradores de la 

t r ibuna política! . \ que l m a m a r r a c h o eon basquina ds 

ibailnrin, cuyos hombros es tán adornados de zanahoriae 

y navos a r t í s t icamente mezc lados los unos en los otros 

no creáis (jue no, ¡dentro de veinte años le confiaieis 

la vida de vuestra esposa y .de vuesti-o» h i j o s ! 

Todavía les falta cua t ro ó c inco a ñ o s d e esta vida 

febril y de locura. 

Después vendrá la h o r a de buscar la media naranja 

jy de las quer idas cos t i l las . Adiós barbas morenas y 

) blancas, mostachos retorcidos por de t r á s dc la oreja, 

cabellos incul tos y flotando á gus to dol amor ! Adiós la 

pr imavera , la esperanza y la alegría, vez aquí veniy 

• hacia ellos el mundo que les dice, la barba hundida eq 

su corbata: Salprata li'jerunt... ¡ B a s t a d o locura , mi;^ 

: buenos amigos; no mas risas, no m a s ilusiones! L a b o r a 

¡dé la real idad, de la ambic ión y de la concupiscencia 

'. ha sonado. ¡Olvidad que tené is corazón; ganad dinero! 

¡Romped ésas cadenas que os h a c í a n l a vida t an dulce 

y tan florida; necesitáis c in tas de todos colores en vues­

tras bo tonaduras . O lv idad lo pasado con sus luces y sus 

I refranes de te rnura ; se t r a t a de llegar; de t r epa r sobre 

¡ las espaldas de vues t ros mayores y de vuestros an tepa­

sados» Sois hombres ; ¡ t rabajad! ¡Sí no mas valia que 

nó hubiese is nacido! 

Solo so bur lan para ent re tenerse . 

Xo .se hacen notables como la Bretonne, Baudruche^ 

la Capricorne ó la S a u t de Lapín. n i piden eincu'enta ó 

sesenta francos para ejecutar p i rue tas escandalosas 

porque el dinero no les hace falta. 

No hacen nada r epugnan te , y si a lguna vez descien­

den al nivel de los bru tos que acamamos de citar, se 

avergüenzan , y al dia s iguiente j u r a n no volver á h a ­

cerlo. 

Algunos de estos es tudiantes mas ricos, ó mejor neo 

modados que sus amigos y c a m a r a d a s , desprecian lá 

I Chawniere, el Prado j o t ros bailes de ciertos barrios, se 

apa r t an de la r ibera izquierda, a t raviesan los puentes 

Baragl i , C. TeB-

y se dir igen en es ta noche, sea al tea t ro de la Opera, seai 
al Valent ino; i 

Abandonémosles a lgunos ins tantes ; al cabo de u n a 
hora los volveremos á encont rar . | 

En la esquina de la calle de los Santos Padres y de 

la de Lillo, al lado do u n a pue r t a cochera que dá frent.i 

á una de las fondas m a s e legantes , y que los es tudiantes 

l l aman Pastelerías, u n a pobre mujer , de facciones Artas, 

y d i s t inguidas , pero qne la miser ia , la desesperación ó' 

ta l vez la corrupción, se veían marcadas on ella de u n a 

manera indeleble, t en ia acu r rucado e n s u s brazos u n 

niño de cua t ro ó cinco años . Su ca lm ' i t a parecía la de 

un ángel ; t i r i taba entre t rapos andrajosos y miserables . 

La madre , joven, a u n q u e á pr imera vista no se jwdia 

fijar en su edad, l levaba un vestido viejo de seda n e ­

gro , agujereado y añadido con pedazos de otros, ú l t imo 

vestigio del lujo; la cabeza t apada con un pañue lo for­

mando capuchón , l loraba á lágr ima viva, procurando; 

dar calor á la pobre criatui 'a, que de vez en cuandoi 

m u r m u r a b a con u u a voz débil y convuls iba: • 

—Mamá, tengo frío. 

—¡Dios mío! ¡Dios miol sollozaba la hifeliz, \ y no 

poder abr iga r le ! ¡ Y todo el m u n d o c e n a , c a n t a , rie j " ' 

se emborracha! ¡Van á dejarme mori r , aquí s in piedad, 

sin socorro a l g u n o ! ¡Oh! [ hijo mío ! ¡mi querido hijo! 

,si tú pudieses dormir ! 

Y abrazando á su hijo con frenesí , con es t remeci ­

miento nerv ioso , se puso á mecerle para que se d u r ­

mie ra , él y sus sufr i in ientos , los que la hac ían olvidarj 

los suyos propios. ' 

— ¡Obi ¡mamá! ¡léngo frió! ¡mucho frió! 

Ella .se quitó el pañue lo que la cubría la cabeza y 

le arropó, dejando caer sus cabellos en desorden por la, 

espalda , sin cuidarse de ellos. 

—¡Abandonada! ¡sin asilo! ¡sin pan! ¡Oh! ¡villa sin 

en t rañas i ¡Verdad es quo tú devoras a t u s hijos! Yo h»! 
sido bolla , dichosa t a m b i é n , todo me sonreía. U n i c a -

ment« desde que Dios me ha dado esto ángel , m e ha 

recuperado a lgún tan to la dicha . Hace veinte ho ras 

que no he comido nada. . . S í , pero é l , mi tesoro q u e r i ­

do , no sufre , le he dado el ú l t i m o p e d a í o de PAN. ¡ S 

ptídiese dormirle?. . . 

Y le seguía meciendo. 

Pe ro si como todas sus pa l ab ra s , todos sus deseos, 

h u b i e r a n dc volver.se con t ra eUa, el n iño , que empeza­

ba á cferrar los ojos, los volvió á abr i r , y pasando sos 

braci tos alrededor de su cuello, la abraiij^^^ Ift 4fi" 

u n tono dulce y car iñoso: ' ' 

— ¡ M a m á , teng,o h a m b r e ! ¿ V a m o s Á ir p ron to á 

comer t ' 

— ¡ . \ . c o m e r ! 

La desgraciada empezó á t e m b l a r , su pocho pa lp i ­

t aba convuls ivamente ; d i r ig ió su vista a l rededor y nada 

veia ; l as l ág r imas se de tuv ie ron en sua ojos h i n c h a ­

dos y abrasados por la fiebre^ 

En este m o m e n t o se oían a legres canciones b á q u i ­

cas, y gr i tos de regocijo que sal ían de l p r imer piso de 

la fonda do enfrente. 

Una de ellas era la canción de Boranger . Se can taba 

aun en Wü, y con los t enedores se daba en los vasos 

y en los pla tos , de m a n e r a que los pedazos saltixban por 

la ven tana . Dos ó t r e s veces, l legaron rodando has ta 

los pies de la pobre mujer , a lgunos trozos de JIO'rcolana. 

La pobre los m i r a b a con ansiedad, por ver üi encon­

t raba en ellos, cual si fuese un perro, a lgo de a l imento; 

pero las g a r g a n ^ s alegres de los locos que es taban en la 

fonda, apenas se presumían, eon a lguna l igera escop-

cioa, que exist iese una madre que sucumbiese al fri» 

y al h a m b r e , con un hijo que la pedia pan . 

—¿Qué haré? ¿Si yo can tase tambiep? . . . ¡Me oírianl 

¡me socorrerían! Sí, veamos . 

Y comenzó con u n a voz débil , pero bolla y hábi l 

para el can to ; El Adiós de Schuber t . 

Se habia pues to de pié, meciendo á su hijo con sus 

brazos yertos de frió; y al llegar á la íristo pa labra c o n ­

q u e empieza la seg\ inda cuar te ta , cayó vaci lante, s o ­

bre ol escalón que la servia de as ien to , sin poder d « -

cir m a s que: 

—¡I,,a muer t e ! ¡la muer t e ! 

Pero consiguió su objeto. 
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A N O ! . E L L V I P A K C I A L . 

Noma, Trotalprc.IiigoltUOfFamL B^ibiere, Zampad 
lucrezM Bortjía, Favorita, Marta, SttUa. del Word, So­
námbula, Hernnni. Bailo in maschera, Fra Diavolo, 
Tratiata, Crispina. Don Pasquale, Elixir d'amoTe,Joná 
Y la (JPERA NUOVA DE l'otrella / / Carnava/e di Vcuezia.,,, \ 

l / i TEMPORADA CONSTARÁ DO TREINTA ROPROSONTACIONH 

y SE INAUGURARÁ CON 11 Barbiere di Sitiglia.—'/,. i 
. . r I I I I I i 

ULTIMA HORA. 

V i e n a , 20.—A consecuencia de las noticias que 
han circulado respecto á tratados de alianza de la 
Prusia con diferentes naciones, la «Nueva Prensa 
pide que se lleve á cabo la alianza austro-prusiana. 

( ; O N S T A N R I N R ) P L A , 20.—Un periódico de esta capi­
tal dice lo siguiente: 

«Faud. contestando al consejo dado Á la Puerta de 
ceder la isla de Candía, ha declarado que es imposible 
presentar al sultán semejante proposición. 

VINIEDÍILES. 

C.-̂ CERTA DE CABAtLOS' SALVAJES. 

En la es t remidadoccidenta l d é l a Grtin Bretaña, tti' 
un país erizado de montes y suroado por profundos \ 
lies, existen los descendientes do un puehlo (|ue r o s ' 
i kis romanos. í los esfuerzos <1>' ' • ' 
do» los conquistadores do la (. 
bastardo Koborto el iJiablO, á lo.̂  > _\ U . A J U 
nes : es este el país de Oales. Hsco veinte años .so caza-| 
ba idli todiivíu el caballo s < N L V ' '•'' ' . !nco, 
de larga cola flotante, o j o s q t i o l 

•«•LTE-J>ORLO»-T«lh;s T s i l b e 1 , : ; ; : A U ; I / . I :i l a s c i ­
mas (le los monte- . _ 

•̂ 1 • ' I ' : ido en desuso, so h a hecho 

del siglo último, el Iñr.o era 
I T A L; I IUI ;R; . RN . [ni..-, . IR (íalos C o m o lü es entr»' \" 
gauchos , entre los mojicanüs. entre los tár taros y I: 
tas iudiu» kutunis , que habitan eu «1 Oeste do los TN. >. 
tes Pedregosos, y el intrépido cabaUero de (iales echa­
ba el lazo por ou medio de los pi-ocipicios con tan ta des-; 
treza y seguridad como lus m a s iiáiáles cazadores lo^ 
ECLIMII '•!! 1-IS PAMPAS do la América iMeridional, en lo-; 
v.l '.4 Méjiw, en las riberas del rio I! 
V i o que en las múrgeues del miar Ca-, 
ó del .Mi.-?.>isipi, 

Entro lui aüciona<los á somejantie cacwia, 1* tnidi-
,CÍon ha rodeado con ta les recuerdos el nombre de l l a g o , 
ü a r o u w y , que el fin trágico de este oscuro cazador nof 
p^t;de dejar do pasar idguu d i a a l etitado do loyenda^ 

l íab i taUi una pequeíla quin ta eu lo.s alrededores d e 
y e \ T ¡ n GeoriCt cuidándose pooo de las caídas y golpes; 

I S Ú M o. 

an(«js por la inversa , oriruUoso con las contusiones de 
que su cuerpo se hallaVa cubierto, empleaba en la.s 
persecuciones de la lielire, dol zorro, y principalmente 
de los caballos salvajes, todo ol tiempo quo no exigían 

- 0 4 ^ rigor su arado, sus b¡omlira.s y recolecciones. 
, , Qiorta m a ñ a n a , después do haberse enroscado el 
l^zo al^edodor do la cintura, salió á caballo con otros 
dos atrevidos compañeros, y todos tres seguidos do sus 
perros, para cazar los caballos silvestres. Ya liabian 
subido par te de la montaña , cuando cerca de ellos se 
echó á hui r luia horda de caballos salvajes, detenién­
dose á veces y volviéndose admirados de v e r á sus her­
manos esclavos : después volvían á galopar para de te ­
nerse, mi ra r y volver á andar otra vez. Por lo tanto 
los cazadores, .aprovechando el t iempo que á aíjuel 
ganado hacia perder su iniprudiuite curiosidad, cor ta ­
ron con destreza la retirada á varios potros rezagados 
y luabiéudolos cercado, llegaron á acorralarlos en el bor­
de de un precipicio, donde los tres lazos hubieran m u y 
pi-onto hecho cada uno un prisionero. 

Esta triple cogida formaba un rico bot in para los 
cazadores, porque en la próxima feria de Bala, debia 
producir 100 escudos por lo iiionos. Mas no era sobre 
aquella presa en la que (Jaronwy lijó desde un pr inci­
pio su elección, pues el jefe de la caballada habia visto 
uu ailulto do forma admirable , do viveza y de energía, 
y luibia Jurado no volverá su quin ta sin apoílerai-se de 
el. No obstante, como on la semana pasada el viejo ca-
IWLUO silvestre habia roto, a l defenderse, las piernas ú 
un cazador, v otro habia sido dcsiuoutado por cl, piso-
toado y dojailo por muer to , t íaronwy comprendió la 
nacesi(la<l do fatigarlo uates de echarle ^ lazo, y soltó 
los perros, á quienes les habia costado m u c h a diUfiul-
t ^ s u j e t t i r l e s hiLsta entonces, ,. 

. Poco íionipo habia du rado«u a,rdiente peraecuciou, 
euando,de pronto se le preseiit<5 uua ocasión, á la que 
no pudiendo resistir el impaciente cazador, ochó el nu ­
do corredizo sobro la cabeza <lel fugitivo caballo, mas 
con tan ta preeipitacioJí , quo su propio cuello so halló 
envuelto on la otra oxtroJuidad do la cuerda. Una l iga­
dura terrible iadicó al pun to el riesgo al imprudente: 
fiirccjeanrtü.el animal hacia {lerder el aliento :ü infeliz 

•tirizado, quien sofocado y luchando con desospe-
,.I ion, acabó por ser a r rancado del caballo y t i rado al 

Entonces, COMO los compañeros de Graronwy hubie ­
sen l lamado á los porros, el caballo salvaje, mas feroz 
que nunca, emprendió por medio del monte una fu­
riosa, carrera, dejando por los anrzales mechones do ca-
boUüá ensangrentados, .y eij los ápgulos de las rocas 
TROKOS do carne hunuiaa , , . . , 

Los horribles sobresaltos de aquel cuerpo dislocado 
aumejitaban aun ol terror del caballo salvaje, p6r lo 
que acabó por subir á uaa roca eleváiidoso luista su c i ­
ma , colocada á mas de dosc¡4>ntos piós sobro el nivel 

.del niur; poro entregado i un frenético vértigo, ciego 
con el teiTor y cou la s.iiigro inyectada on sus ojos, le­

jos de detenerse, se precipitó sin haberse parado un 
instante, y desapareció cou el cadáver abismándose en 
el espacio. - ' 

A la mañana siguiente se 'encontraron en la solita­
ria cestii los muti lados restos de dos cuerpos descono­
cidos; el dol feroz caballo salvaje, rcv de la montaña, v 
ol de Hugo Caronwy, intrépido cazadorde Meriotlühiro. 
— J . B. PAKILI-A. 
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ITNKN.UIILLS CÍLLLLÜMDOS. 
DO U O R R C I I I T U T Á .MADRID. 

Diutaucia 107 t;i/dr;ieíro«. 
Salida fli- BariielonB. a las 7 30 de la mañana . 

Llegada á ZaraifO/»., a ila*« »7 de lii üotohe. 
Solida d<i Zaragoia.la lat U i 5 de, In iiocb». 

Llegada a .Madrid, a liu 8 40 de la u u ú a u a . 

La ven tana de lá fonda se abri(}, Y cuatro (5 cii. 
máscaras , con copas de champagne en la mano, c igar­
ros en la boca, cogiendo con su brazo cl talle do algu-
lías jiívenes alegres y amables, aparecieron, t ra tando DEÍ 
aver iguar de dóiide podía j e n í r esta rcspueatSi.llf^ubro 
á sus alegres refranes. ,, 

Al principio nO vieifon HADA, Y uno de elms PE)Puso| 
ú gr i tar . . , , , i • 

' ' —¡Ómé GRACLAV jhe1 ¡allá abajol jla Malibraijl jdes-, 
enganchar , nosotros muda remos LOS 9sba|lo6 DE vuo— 
TRA CARROZA! ,. • ' \ 

" mujer levantó lá cabeza, como si hubioco 
. , do u n a conmoción eléctrica, sus ojos l a n ­
zaron una mirada de codicia hacia las bugías que s e 
veiai) á través de los cristales del gabinete donde ce ­
naban aquellas gen tes . Ella prestó atención á esta bu-; 
fohaiJa, que t)ara olla era una esperanza. , 

—¡Una limosna por amor de Dios) dijo bajaijdo LA 
: ! I E Z A . • ' , ^ . ,̂ ^ , • y 

Lá voz de la pobre mujer resonal^a TAN débilmente^ 
^ u é SE perdió enmedío de las risas Y de los equívocos 
de los jóvenes alegres. 

—¡Calla! ¿quién g ruñe en la puer ta de LA cochera DE 
enfrente? Mira, Ar tu ro . , .. . , ; 

— ¡ P N N I N I I - ' l ! : I I I : I ' N C .Tuan, sino NO, TE contesto, (H^CÍ 

" l amba! . s tud ian te ' de pr imer AFIO do 

derecho qu^ qm-i IN I N N I R S O pasar por un calavern, un' 
cínico, u n desvergonzado que acababa do llegar de lai 
villa «le Bernay c j n dos baúles llenos DE ROPA blanca, Y| 
l lena también la cabeza de i lusiones. , 

J.A u^adre besaba.L» frente pálida de su bi^jü. 
Pómme dió ilna bofetada EN It^CARI» de SN amante , Y 

riéndose á carjadas le dijo: • 

—Yo no cono^cq m a s que Arturos, Tú te llamafiáí 
\ rl 1 ' ro como los otrps. ¿Estamos? 

este momento sus mi radas se dirigieron sobre 
la p . b r e mujer, que se hab ia adelantado h ^ t a debajo 
de la ventana, y que tendía la mano. . 

—¡Una limosna! ¡Tengo hambre ! ¡Mi hijo también! 
—¡Oh, pobre mujer! gri tó la joven Pommo. ¿Cómo sej 

B R M A D R I D Ú U U I ' R V L A I I A . 
Solida dii Madn.l, a lj< S 2". de la nu. í 

LktL'odu a Zaragoia. * las 6 30 de la moi'ian» 
Salida tU'/.arat^o^a, a laií ^ 20 ile la inaiiaiu. 

Mi'i'aila a flni.. |..ii¡i. a las «.Vi de la uoihe . 
1)1- i s . i i ."1 Vtn i l II Puiiiplona. 

'JE la luniij,.-
., A \.:é 17 Jo la jioeb'.. 

• a. a las 10 3% de la noetie. 
,1. i l as 1 13 lie l> m a ñ a n a , 

l l r L * u i u i » l » I K A Á R A R R ( . | O U A . 
Salida de Paiiliil.Mia, A las K 'i,'» ile la iiucli.' 

Llegada a /.iiiaKoía, a la t 40 du la uoibe. 
Salida de Zara:;o/a. a las 5 57 de la mañana. 

Lleffaila a Itareej.ina, A las 4 d e l,i tarde. 
U F W A R R C L V N A Á TOIOMU Y 

N C L I A « ( L A N ^ 
"pittnnñat TesiK'thair.^'.il s 085 kihmelros. 

: Saliila de llarcilana. a la* 7 30 d.'. la M a ñ a n a , 
l.lei,.üda H '¿urai,'02a, a las 8 17 de ta iioiiUe. 

Salida de Z,ira,..'../a, á las 10 3 3 du la norhe. 
1 . ' '' ,1 las CI de la mañana. 

i. a lus 0 ,i2 da la mañana. 
1 las « C>X d e 1» lliañ>aa. 1.U-

., •,, , - ;..n, a l.is !i .Vid.- la inaTiana. 
U E W a i i M c b ü K l l u n j T o l o M 

á U A I V E L U I I A . 
s.l iiisiiun, tt las 3 1( do la lar-

Je - .. a las 3 ."3 de la larde. Lle­
gad., j ' . . . lai r> a de la larde. 

Saltd.i J.. Alsaoiia. « los 0 40 de la larde. Lle-
gaila a /.»ra;fo¿a. a la 1 40 de la uotiliQ. 

Salida d.' Zara|,-../a. a las 3 37 de la niañaua. 
Lta^ada a llarcelu.IA, a las 4 de la tarde. 

CORRESPONDENCIAS. 
I . I N R A D C X A R A(oB« * B I S R R R I O N A . 

l.ns rulujii da tuda la linca ar arrkKlan por el 
de la uslur,ioii d.i Itaro. lona, J el de «sla sa vt-
¿"da yior e.l IÍ.'iiH '.» iii .di.v 

En .Monr. • ta rdona.—En San 
(¡uim haj . l-iiialada.—En 
I.eriJa li.i) . • r y Tarrafnnu. 
K E R V I C L U di* « i i i ' I ' r « i i < i 9 i d o i i c l a O A T R E 

HURLARA j J A R A . 
VetJl LILIR Jumo de I80j . 

Cada aaieaíu de berlina. l.iU rs . ; idein iuU-
riur. 100; idein banqueta, 120. I 
HRRTLI'LO D C R O R R R H P I I N D R N R L A C N < T . « 

H A N R M A M E L I R A T j B V R S A . 
beédtí i.* de enere de IHO.'H 

1>E MAVailSA Á SKI.I.K1T. 
Cada asicirto de V.rl i i i j . 5 r s : ídem interior, 4; 
idein iii.perial. 3 50. ' . 

aX « A X n A A niKA T TICI-StRSA. 
Cada asiento d<. berlina, 24 rs . ; idam 

rior, 20; idein imperial, 10. 
i . ' t i s ' i a KiTAcio.s aa u rcs i i l a p o s l a c i o ^ a n , 
i y i s i o AOaaits r i i ruai. r. 

De la e«laeion d e Olesa al interior de la p o -

entiende? Tú no tienes corazón de Arturo, .^ jj^ijTa ^ t u 
Malibraní Pronto :,la mano al bolsillo. 

—¡Ah, ahora voy! re»poudi(í aquel retirándose de la 
ventana. La conozco; siempre dice lo mismo. Hace lo 
menos diez años que esa tunan ta hace los mismos vi­
sajes. ¿No ves ijue ha bebido? No puedo touei-se de 
pié...^ 

Y el desgraciado, que estaba ebrio, ,«e dejó caer so­
bre un sofá. 

—¡Borraíiha yo! repuso 1» pobre mujer. 

Y nuiendo livs manos , oayó de rodillas sobre las 

piedras. ••„>..,; .:• . i 

—Vamos, bajemos, y nuis pronto qub ttri r*yo, 'dijo 
la Pomme, cuye lindo rost ro moreno estaba lleno de 
a l o g i ' í a y d e salud. ¡Kh, los otros!... La suscricion ha 
de ser igual pura todos. Ved aquí mi fapota, que ser­
virá de l imosnera. ¡Vamos, y víva la alegría! 

Cada uno de los estudiantes echó una moneda en íá 
capota de la joven. Has ta el mismo Arturo tuvo que 
obedecer á la orden ile la Pomme. 

—Ahora nuestros abrigos, nues t ros pañuelos y en 
marcha al baile del tCutro do la O^era! Yo me encargo 
d " ent regar os toá esa pobre mujer. 

l'in el mismo ins tante bdjó, y el producto de la co ­
lecta, que ascendía á unos t re inta francos,,fué deposi­
tado en las manos de la pobre mujer. 

—don esto podréis cópier algo p ir.a cualquier par te 
esta noche con vuestro ñiño. 

—¡Gracias! ¡Oh. gracias!. . . contesttj sollozando la 
mujer. 

—No TCIITIA qui- L I U N I . J S nis ; ^ J . N ; I . k - . J.A I I U O I M comien­
za bien para nosotros; seguros es tamos de quo nos he ­
mos do divert ir mucho. V a m o s , Ar tu ro , cógete do mi 
brazo y anda como es debido. 

Arturo obedeció murmurando : 
-^¡Voto á!... ¡qué frío hacel ¡ Q n ^ i s ^ u e ande contra 

e l viento y eso uü imedo ser! . I I ' : 

Las caneíouos y los gr i tos empezaron de nuevo. 
La alegre comparsa se alejó sin fijar mas s u a t e n -

EL'BAN 'CÓ RASTRILLEBO DE NOBMAÍÍDIA. 

A tres kilómetros de la orilla del mar , entre Jlonflor 
y Villervilic, existo un lianco marino cubierto dc a lme­
jas. Este banco, l lamado ol rastrillero, toma su nombre 
de la red ó rastrillo de que so sirven los pescadores p a ­
ra cojor este marisco. 

La forma es la dé un cuerpo h u m a n o visto dé per­
fil, lo que esiilicá el que los pescadores designen con 
los nombres da brazo, calieza ó pies dol rastrillero los 
puntos mas ó menos peligrosos para ellos, l íu baja mai; 
se descubre una lengua de arena gruesa, que se e s ­
tiendo hacia Jlonflor, y desdo el Havre se ve un brazo 
quo se dirijo hacia Trouville; una cima circular unida 
á esto brazo forma la cabeza. 

El aliuejero (luo tan ta fama dió «XretttrilUro, e« boy 
dia anonas oxiiloti»da á causa del poco aprecio que se 
haco de este marisco; pero bajo el primor imijerio, que 
todo comercio exterior estaba prohibido, i^ste banco 
llego á .ser un recurso precioso para la.s poblaciones l i to-
ral(!s. Mas do cion lanchas que salian de diforantes 
puerto» iban á ])ro]wrc¡oiiar el sus tento de mil familias; 
como en la éiioca á quo iiacemos referencia, las pobla­
ciones estaban en guerra , los tínicos que se ocupaban 
en esto trático oran los ancianos, las mujeres y los 
niños. - . . • 

Con el producto de esta pesca se a l imentaban loa 
uiertos y puoblccillos de la costa, desde Quillebeuf y 
i u a n hitóta Cherburgo . ' 

Las poblaciones normandas , ávidas de este mar i s ­
co, acogían cou grau júbilo ú Iss lauol ias que llegaban 
á sus puertos cargadas do almejas; elegían sus imtrones 
y les daban t an ta consideración como si fueran cap i ­
tanes do barco. Como que aquellas poblaciones uo te ­
nian otra clase de al imentos, en a lgunas épocas del año 
se veían en la mayor miseria p e r l a s tempestades y 
borrascas que impedían ol tránsi to á las lanchas pes­
cadoras. 

A pesar de lOS peligros y dificultades que ofrece 
esta clase de pesca, se dedicaban á ella gran número 
de mujeres, que en poco tiempo adquiriim la habilidad 
de nn buen marino. La tr ipu ación do cada lanclia se 
componía, por lo genera l , de diez mujeres y un 
homore . 

Por el modo con que so hacia esta pesca, el ras t r i ­
llero, visto en baja marea , ofrecía un curioso espec­
táculo . Apenas había un punto del banco quo no fuera 

invadido por mul t i tud de pescadores armados de ' ras­
trillos. L a mayor paTte dc aquellos tenian que inetér.se 
en el agua li;i;.sta medio cuerpo j i a r a coger las almeja-
que aún estaban inmerg idas : otros subitlOt. on los pun­
tos Salientes do las rocas con u n saouito eu una mauo 
T e n la otra el eucbillo para levsintar los mariscos ¡idho-
ridos á la.s piedras. Todos ellos desplegaban una acti­
vidad sorprendente, porque esta operación tenia que 
hacerse en muy breve espacio dc t iempo, para poder 
cargar en un momento ilado las lanchas y salvar su 
cargamento, cuando la tnarea llegase al banco. 

Al mismo t iempo que el rastri l lero disfruta do gran 
fama en Normandia por las ahmy'.as que produce, goza 
de otrn tri.sto celebridad: la de haber causado la m u e r ­
te de muchas familias. Pocos pescadores habrá on Nor­
mandia quo no hayan ."íido testigos do la agonía do a l ­
gunos desgraciados sorprendidos por las olas. 

Una de las mas aterradoras his torias que se cuentan 
es la de una reunión de jóvenes que, atraídos por un 
imprudente capricho sobre este sitio peligroso, pere^i 
cieron todos miserablemente . 

Véase la narraciou de esta liorriblo desgracia. A q u e ­
llos infelices habían dispuesto celebrar una comida á la 
orilla del m a r . V ¡ l a r a estar libres de iinj.ortunos y de 
indiscretos,, eligieron uu sitio bas tan te .d i s tan te de la 
orilla. Querían que nailíe viniese á alterar su gozo . . .i 
¡tal vez su muertol . . . Secreto e s que la mar no lia d e s - ' 
cubierto; solamente se les vió correr por la playa como 
si fuera sobre el campo y acercarse sin cuidado alguno 
á las olas... sin adivinar quo cada segundo que ¡lasaba 
se reducía el terreno que pisaban. I.os gri tos ¿ e a le-
gria eran ahogados caita voz m a s por el ruido de las 
olas. De ropcnto. uno do ellos esclamó: «¡El baiieole... 
El boto que los habia conducido á atiuel sitio no estaba 
ya; arr.oncado j i o r la fuerza de la resaca, vogaba en alta 
mar . lín este momento creció la angustia; las risas y 
las sollozos se mezclaron én u n instante dado. No hay 
mas salvación que Dios. En vano elevan sus voces r e ­
unidas, sus ecos ya no se oyen. 

Caila vez so los voia agitarse mas v mas on el corto 
espacio do terreno que les quedaba. S'adabau a lgunos 
con gran esfuerzo... después se agrupaban resignados, 
cuando las olas parecían querer pasar el límite puesto 
por la naturaleza. '" 

Entonces el cura de Nuestra Señora de Gracia ap« -
reció al lado do la orilla, y estendiondo los brazos í iá-
(At aquellos infelices, les echó la bendición. 

El mar . cada vez mas embravecido, los levantaba j 
los hacia chocar entre si. 

Por úl t imo, los desgraciados hicieron u n esfuerzo 
supremo v s e abrazaron. . . un segundo después, l a i e s -
p u m a do las olas cubria s u s cadáveres. • • ' 

J. B. PADILLA. 

- . j í . : ; ' .Smto» HrsatasAai í . : U . IIORCUXOC>nt (ERRRB. 
h . K . I . 

Madrid: iwn.—Iiup. a car(ro de VUija Valtro. culle da Keculetos, iiíiiu. «I 

blaeion, 2 rs. por a s i e n l o . Ue la |ioWaeiOii 
olesa a la cstaciun, 3 . l>e la eslaeisii de (il 
a la Fnda y Yice-vcrsa, 3. 

mrsl>1l LA'l£STAC)d\ ItR «Ô ISTROl. A «OSSItaRlT 
lie lo eataeioii do Monutrol a Monserral. 

reales por a l iento . De Monserral a la eslaii. a 
do Monistrol, 0. 

BF.SUS LA KSTAI | 0 \ HE TAHRSÎA A AC«A1ÍIN T 
viijt-viiasA. . 

Cupé, 7 rs . por asienlo; interior, 6; imperial . 
arsDE LA EVTACIO\ OB SELllLA A BiaoiSTBO V 

TICE-TSRSl. 
i:ada asiento. 8 rs . 

I . I N R A D R P A N I | I L O N A . 
(.Síveion de /'aiitjilomt ó Zurayo:a.) 

I.u Corapañia tiene e«iol.li.cido un servicio de 
earriiajes. que tomando los viajeros á ZavaKOza 
en la estación de Cataluña, los conduce a la de 
Nasarra a lo» preeJo» sivuientus. Ilor un r ia je -
ro. 4 ra. Pur cada baúl iiioUlu, 2 ra. l'or cada 
sombrerera ubtilto equivak'iile. un real. 

Las Casetas es el punto de empalme de las lí­
neas du Hadrid a Zarafoza T Zara;'0£a a Pam­
plona. 
.Air.iro es la eslacioii de empolmc de las dos 

lineas da 7.arat;oza k Pamplona T áb Tud(*)a # 
llilbao. 

Alsasvia es una estación del Ierro-carril del 
.Ngrle en donde los viajeros pueden diii^irsc a 
todas l!is estaciones que sirnr esle ferru-.-arri! 

Para Tara iona . Salen loa euclies dü Taraz 
laaO de ia mañana j a las 4 d« Isi-de. 
de Tíldela a la lle^^ada de los trenas de ta 
ñaña y de l.i larde. Adininisiracion del can.. 
Tíldela, l'onda de las Cuatro Nanionca, 

Kmiarlas para Tara iona , C«svuit4, Uunlcu;,'.-
do y .Nüvallas. 

Paro Kitaro, tlay un carriiají de localidad dc 
v i ' la tiasta Kitero. y tlu Tarluna a tirábalos 

'c IJinIruenivo; l ia; touibiuu diliyeilcíua des-

I'.rra Sani'üesa, Áoiz y l l"r; 'nete, Et seri ieio 
de Sanifiíesa es altcro'jdu y permite ir a Tiar-
mas; el de Aoiz y Uur|,'uai> es diario, 

L I P O R T S - rORRÉüS 
DE 

A.. LÓPEZ Y compañía. 
LI-VEA TRASATLÁNTICA - Salida» da Cádiz 

tos i:> y 30 do cada mes a la una de la tarde 
ñora Sania Criij da Tenerife. Puerlo-niro, Ha-
bsiia. Sisal y Vsracrm, Iruiljordandose los | a s a -
jero.s para estos dos últimus puntos an la Haba­
na a los Taporas qu« salen üe alli «I í y Í 2 da 
cada mes. 

I:AÜIÜ A LA IIAnAMA: pi imcra <)la<^, 180 
pesos fiierles; se^'uuda tlaaa, |-20 pfs.; taicera 
clase, jO pff. 

Camarotes reserrados de sirintera cámara da 
solo dos literas a Puerlo-Ilico. 170 pls.; a la 

llairaiiu, ÍÜO id. cada Hiera El pasajero que 
quiera uciipar solo un camorole de dos lilera.s 
[«garó nasaje y mediii -olamente. 

S« rebojo 10 ñor 100 sobro lew dos pasajes «L 
que lome uu billete de id.i y yuelta. ' 

Los niños de meóos de do» años f ia l l s , de dos 
a siete años, medio pa^aj | | . 

LINH* DKL «KDITRRBA.NliO.-SarTicio pw». 
visional inni el iiies de aS'isio.—Salidas J a Ali-
ran le—Para Uareelona los dias 3 y 2U «I medio 
ilia.—Para Mátata f Cadií, tos dias 10 r '25 a l« 
misma tior».—Ilílicte, dire.ioo enlia 'Madrid, 
larieloiis, ,Malai,'a y Cádiz, an coiubinaeion «on 

los fen-o-rarrile» del Mcililerrtneo. 

SUSGRIGIONES Y ANUNCIOS EN MADRID. 

En liis ofifiíias del iieriñilicA, 
callcí (le Recdlolds, luiíii. \, y en la 
litti-eria k Saiidiez Riiliii», calle de 
f/iii-i-clas, núm. 51, frente á la Iniprenla 
iiaciiiiial. 

Lds (|iie se suscriban |»or Ires 
meses, lendrán derecho á recibir «ra­
lis los nuiíierds de E Imparcial, liasla 
lin del ffles,„torrieiile,,eíi)ji> es. su sus­
cricion eiii|)czará cu Í° de Abril. 

i 

cían en la mendiga) ni eu ell niño que tenia cogido en 
sus brazos. ¡ 

En este momento, dos homlffes que habían tenido 
cuidado de dejar alejarse á los estudiantes y á las m á s ­
caras, se acercaron á la madre y al niño, 
-i ' .Después de hacer una señal el primero, él segundo' 
dió una fuerte sacudida on la mano de la desgraciada 
que tonia la limosna que la habían dado los jóvenes, 
hizo caer a l suelo cinco ó seis monedas 'de plata , sobre 
las que .se precipitó. 

Después de haberlas recogido y met ido en su bolsi­
llo, echó á correr. 

La mujer, que no habia pensado mas que en preser­
var á su hijo de este choque brutal , se quedó un in s t an ­
te sin comprender lo que la pasaba, después .se quedó 
fria, inerte, aterrada. 

V\ .«egundo desconocido la miraba con u n a frialdad 
glacial. 

—iSeñor!¡ .señor! gri tó ella, jme roban el pan, la vida 
de mi hijo! ¡socorro! ¡socorrol 

ET hombro no so tiiovió do su sitio. Parcela ipio no 
la oía. 

Entonces, levanlánilo.-C ;i/onida, con los ujus osio.-.i-

vámente abiertos, ¡igítada con un temblor irresistible, 

lanzó dos ó tres gri tos inarticulados parecidos á los r u ­

gidos de una leona. 

líl homl ' re pareiiia u n a piedra. ' 

La pobre mujer vió que no tenia á quien implorar 

piedad, y estrechando con violencia contra su seno á su 

hijo, que lloraba y gri taba: ¡Mamá, tengo friol ¡tengo 

hambre ! y so lanzó corrinido liáciii R'. NIIN 'Uo mas ¡iró-

ximo. 

El hombro la siguió. 

No escuchando ni las quejas ni los gri tos de frío 
del niño, la pobre madre corría dejando escapar de sus 
labios enorispadoa estas solas palabras que pocos ins ­
tantes antes habia pronunciado cantando: ¡La m u e r ­
te!. . . ¡La muerte! . . . 

A lo lejos se oia los pierrots , los bateleros y demás 

mascaran, (jue BACÍA POCO la habían soctorritío,' y quo 

ahora a t ravesaban el puente de las Artes cantando. 

Sin detenor un ins tante »u marcha fatigosa, la p o -
:bre loca dió la vuelta al muelle de la izquierda, se s u -
ibió por el puente de Carrousol, y al llegar casi á la m i ­
tad, se de tuvo , incliiflíBaoáe Sobre la barandil la . 
; Bajo, su yista. lafj. aguas del Sena desarrollaban su 
¡corriente encrispada. Parecía que la decían: «Ven, nos­
otras te recibiremos como una amiga; t ú reposarás en 
nuestro seno. Aquí está el descanso, aqui el fin de t u s 
dolores. ¡Ven!...» 

Sus labios murmura ron una corta oración, un m u ­
ido adiós á la vida. ' '•"' 
j - Después de cubrir de besos frehéticos las mejillas do 
'su hijo, sollozaba diciendo: 

—¡Dios miol ¡morir á los venticinco años! (Dios mío! 
¡Perdonadme.. . pero yo quiero mejor llevarle conmigo! 
¡La vida Soria demasiado tr is te para él!... No quiero 
que quede solo en el mundo. . . Además, una buena m a ­
dre no abandona nunca á su hijo... ¡Ven. liijo mió, ven 
conmigo! 

j Hizo la señal de la cruz, y so subió sobre la pi-
!lastra. 

Una mano fuerte la cogió por la cintura y la t i ró B I ­
ela atrás. La infeliz cayó de rodillas sobro el puente. 

—¡Vos!... gri tó ella con un indecible terror al reco­
nocer al hombro que habiá hecho la seña para que el 
otro la robara. ¡Vos!... 

—¡Mala madre! respondió n n a voz firme é impo î-i 
nente. ' 

—¡Mal» madre! . . : ¡yo!... ' " 

—¿Qué? ¿Dioses el que autoriza á una i i i iuln; a iiia-
' t « r á su hijo? 

—¡Oh! ¡hijo miol ¡mi querido hijo! 
Y ella prorrumpió on grandes sollozos. 

->*^¡Llorad! repuso el desconocido, ¡llorad y arro , 
pcntíos! 

Ella levantó la cabeza, y mirándole fijamente: 
, —¿Quién sois vos? ¿qué me queréis? 

(St coKtttmrá.) 


